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			A todos los que han creído en mí desde 

			el principio. Este libro es para vosotros, 

			por acompañarme en cada paso. 

			Lo hemos logrado juntos

		

	


		
			CAPÍTULO 1 [image: ]

			El principio de todo jli
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			Empezó a sonar la alarma.

			Era obvio que la estaba escuchando, pero no me daba la gana despertarme. Era mi primer día de clase.

			—¡Lunaaa! —gritó mi madre desde el pasillo.

			Refunfuñé mientras abría los ojos y bostezaba. No había podido dormir nada, estaba muriéndome de miedo por mi primer día en el nuevo instituto. ¡Me lo imaginaba como una película de zombis! Y para colmo, mi gato había decidido dormir justo en mi cara. ¿Es que no podía encontrar otro sitio para poner su culo que no fuese mi cara? Pfff, definitivamente hoy estaba de mal humor.

			Mientras rebuscaba en mi armario y tiraba toda la ropa descartada en la cama, no podía dejar de darle vueltas a la cabeza. ¿En qué momento mis padres habían decidido mudarse? ¿Es que no estábamos bien en nuestra antigua casa? ¿Por qué cambiar de trabajo justo ahora? Yo estaba supercontenta en mi antiguo instituto, con todos mis amigos, era super [image: ]popu…[image: ]

			—¡Hija, vístete ya y baja a desayunar! —me interrumpió mi madre, cortando en seco todos mis pensamientos.

			Volví a protestar para mis adentros (cualquiera se atreve delante de mi madre) mientras empezaba a vestirme. «Claro, mamá, no vaya a ser que el desayuno se enfríe, aunque mi vida entera ya esté hecha un desastre», pensé. Por lo visto, el caos emocional no es excusa para saltarse el desayuno.

			Terminé de vestirme con un top y unos tejanos, me miré en el espejo y suspiré. 

			Pfff, cómo odiaba mi cuerpo.[image: ] 

			Mis piernas delgadas y enclenques, esos brazos largos y flacos. ¿Y mi tripa? Supuestamente soy delgada, pero ¿por qué siempre está ahí esa barriga? No lo entiendo. Y mis pechos…, bueno, si es que se les puede llamar así, porque, sinceramente, yo no los encuentro. Los he buscado, créeme, pero siguen desaparecidos en combate. Y mi cara…, mejor ni hablar. Y esos granos… ¡Socorro!

			Me maquillé muy poco antes de bajar a desayunar, evitando mirarme de nuevo en el espejo, ¡como si eso fuera a cambiar algo!

			—¡Buag! —dije con asco al ver las tostadas, estaban completamente quemadas. 

			Miré a mi gato y luego a las tostadas, eran del mismo color: negras. Ni siquiera en el desayuno podía tener un momento de paz. Abrí mi caja de cereales favoritos y me acerqué un bol. La leche, por supuesto, siempre antes que los cereales, como debe ser. Me senté a comer y, como siempre, empecé a leer la etiqueta de la caja de cereales para distraerme, pero aquel día ni siquiera eso funcionaba.

			Ya en el coche, los nervios reinaron en mis pensamientos. Mil preguntas daban vueltas en mi cabeza: ¿Haré amigos?, ¿seré popular?, ¿conoceré a algún chico? Solo podía pensar en conocer gente, ni me había dado cuenta de que había empezado cuarto de la ESO y tendría un montón de asignaturas difíciles como Historia, que, siéndote sincera, no me gustaba mucho. Pero bueno, lo importante era hacer amigos…, ya lo de sacar buenas notas lo veríamos después.

			Mis pies chocaron con el suelo del instituto y miré hacia delante. Lo primero que pensé fue lo feo que era TODO. No sé si era porque aquella mañana todo lucía gris y triste, pero esa fue mi primera impresión. Cuando dejé de observar el edificio, noté que no había nadie. Miré mi reloj y vi que eran las nueve. ¡LAS NUEVE!

			—¡Papá! —grité—. ¡Te dije que las clases empezaban a las 8.50!

			—Hija, no me dijiste nada… —respondió, con tono tranquilo, intentando calmarme, como si alguien pudiera hacerlo en ese momento. 

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con el pelo largo sentada en el asiento posterior de un coche con los pies encima del asiento.]

			 

			Iba a contestarle, pero me di cuenta de que en realidad no se lo había dicho. Se me había olvidado. ¡Qué tonta soy! Debí haberme tatuado «El insti empieza a las 8.50» en la frente para recordarlo.

			Musité un adiós y luego corrí hacia la entrada. Genial, mi primer día de clases y ya llegaba tarde. ¿Qué más podría salir mal? Por el rabillo del ojo, vi una cáscara de plátano en el suelo y la esquivé, pensando: [image: ]«¡Ole, qué suerte!».[image: ] Pero cuando volví a mirar al frente, me choqué con la puerta del instituto. ¡Maldición! ¿Cómo podía ser tan torpe?

			—¡Mira por dónde vas! —dijo una mujer, que parecía ser la conserje, tras mi entrada. ¿Por qué todas las conserjes tienen que estar tan amargadas?

			La fulminé con la mirada y me dirigí hacia lo que esperaba que fuera mi clase.

			Me coloqué el pelo detrás de las orejas y me aferré al pomo de la puerta con las manos temblorosas y completamente sudadas. Antes de abrirla, suspiré. ¿QUÉ MÁS PODÍA SALIR MAL DESPUÉS DE TODO?[image: ]

			—Ho… hola —tartamudeé, sintiendo cómo mi voz sonaba extraña y temblorosa—. ¿Pu… puedo entrar?

			—No, señorita, a mi clase no se llega tarde —dijo una señora con cara de enfadada. ¿Es que en ese instituto todo el mundo estaba de mal humor? ¡Madre mía! 

			—Es que me he perdido, soy nueva… —expliqué. 

			—Ay, disculpa, es verdad. Debes ser la nueva alumna —me cortó la profesora. Suspiré aliviada. Menos mal—. ¿CÓMO TE LLAMAS? —preguntó la profe, que llevaba unas gafas redondas enormes. 

			Durante unos segundos, mis ojos recorrieron el aula, pero mis pies se quedaron pegados al suelo. No podía moverme. Estaba llena de gente, y todos tenían los ojos puestos en mí. Se suponía que estaba acostumbrada a ser el centro de atención (al menos, en el otro insti, así era), pero ahora lo estaba odiando mucho. 

			Además, ¿me parecía a mí o esa gente eran mayores que yo? ¿Y si me había equivocado de clase y estos alumnos eran de un curso superior? Por otra parte, soy bajita y siempre he aparentado menos edad. 

			—Lu… Luna —respondí, tartamudeando. Los nervios aumentaban con cada segundo.

			—¡Anda, te llamas como la luna! —dijo la profesora, sonriendo de oreja a oreja.

			Yo también sonreí, intentando disimular que no me había parecido gracioso su comentario. Lo había escuchado al menos mil veces en mi vida. ¿Es que la gente no tenía un poco de originalidad?

			—Siéntate ahí —dijo la profesora, señalando un asiento vacío en la tercera fila, AL LADO DE UNA CHICA.[image: ]

			Me acerqué lentamente y sin querer analicé a la chica con la que me iba a sentar. ¡Madre mía! Era altísima, como si fuera una jugadora de baloncesto, y aparentaba tener al menos veinte años. Las capas de un elaborado maquillaje realzaban sus facciones y su top ajustado dejaba ver sus pechos voluminosos. Fue imposible no compararme… 

			Me senté allí, sintiéndome aún más pequeña y joven a su lado. Mientras me acomodaba en la silla, no pude evitar volver a preguntarme si realmente estaba en la clase correcta o si me había metido por error en otra. Todo en mí gritaba que no encajaba ahí.

			—Hola —le dije a la chica sentada junto a mí, intentando disimular lo nerviosa que estaba. ¿DEJARÍAN DE SUDAR EN ALGÚN MOMENTO MIS MANOS?

			Ella me miró un segundo y luego volvió a fijar la vista en la profesora, que hablaba sobre animales vertebrados, o algo así. La verdad es que yo no estaba prestando atención. ¿En serio la chica no me iba a contestar? A ese paso, iba a confirmar que todos en ese instituto eran unos bordes. Quizá no me había escuchado, pero tampoco le costaba nada decir un simple «hola».

			Volteé los ojos y saqué los libros de mi mochila, intentando concentrarme en los treinta minutos que quedaban de clase.

			Antes de darme cuenta, sonó la alarma que anunciaba la hora del patio, y ahora sí que sentí mis nervios a flor de piel. Miré a todos lados, buscando alguna mirada amistosa, alguien con quien poder pasar el recreo…, pero nada. ¿EN SERIO NADIE IBA A ACERCARSE A SALUDAR A LA NUEVA?

			Respiré hondo, reuní toda la valentía que pude (y que no sé de dónde salió) y me acerqué a dos chicas que parecían BASTANTE MAJAS y, lo más importante, de mi edad. Eran bajitas, como yo, y también tenían ese aire de parecer más jóvenes de lo que realmente eran.

			—Hola —dije con una sonrisa, intentando parecer lo más simpática posible.

			—Hola —me respondieron ellas, también sonriendo. Suspiré aliviada. ¡Menos mal, gente maja al fin!

			—Yo soy Paula. Y ella es Andrea —dijo la primera, de pelo rubio, mientras la otra, con el pelo castaño y más tímida, solo sonreía.

			—Yo me llamo Luna —dije, esta vez sonriendo de verdad. ¿Serían ellas mis nuevas amigas?

			—Vente con nosotras al patio —ofreció Paula, la más habladora. Andrea asintió en silencio.

			—¡Vale, encantada! —respondí, entusiasmada. ¡No me quedaría sola! ¡Qué alivio! Ya me había imaginado comiéndome el bocata en el baño, ESTILO PELÍCULA DRAMÁTICA.[image: ]

			Ya en el recreo, Paula y Andrea se acercaron a dos chicos; si los de la clase parecían mayores, estos aparentaban tener como mínimo treinta años. ¿Qué comían para verse así? «¡Que me den un poco!», pensé.

			Paula y Andrea comenzaron a hablar con ellos y, a pesar de que no conocía a nadie, no me sentí fuera de lugar porque Paula se esforzaba por incluirme en la conversación. Pero, de repente, Andrea le susurró algo a Paula al oído.

			Paula me miró con expresión de pena y, acto seguido, me dijo bajando un poco la voz:

			—Luna, lo siento mucho, pero Andrea me ha comentado que se siente un poco incómoda contigo aquí porque no te conoce bien. ¿Te puedes ir?

			Mi cara se quedó hecha un cuadro. ¿Me lo estaban diciendo en serio? Sin pensarlo dos veces, me giré y me fui. ¿De qué iba todo esto? Si querían hacer un «dos pa dos», me lo podrían haber dicho sin rodeos. 

			ME ENTRARON UNAS GANAS ENORMES DE LLORAR, pero no quería hacer el ridículo delante de todo el mundo. Me alejé a un rincón apartado y me senté en el suelo, observando cómo todos disfrutaban del descanso con sus grupos de amigos. 

			Así que eso era lo que me esperaba, ¿estar sola para siempre?

			De repente, mis ojos se fijaron en UN CHICO. Estaba rodeado de un grupo enorme de gente, así que supuse que era de los populares. Tenía los lados del cabello rapados y un pendiente en la oreja. No podía apartar la mirada de él;  era increíblemente guapo y tenía ese aire de chico malo que, seamos sinceros, a todas nos gusta un poco. 

			Su rostro era armónico, con una nariz perfecta, unos labios carnosos y unos ojos… Dios, de repente me di cuenta de que ¡SUS OJOS ME ESTABAN MIRANDO! Mi corazón dio un vuelco y sentí que me sonrojaba de vergüenza. El chico me sonrió, y noté que mi cuerpo empezaba a temblar. Sin pensarlo, cogí mis cosas y me fui.

			«Espero no volvérmelo a encontrar», pensé, aunque una parte de mí no estaba tan segura de eso.

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con el pelo largo sentada en unas escaleras en el patio de un instituto. Tiene un móvil en la mano y mira hacia un grupo de chicos.]

		

	


		
			CAPÍTULO 2 [image: ]

			Luz entre la oscuridad jli

			 

			 

			 

			 

			Después de UNA SEMANA en el nuevo instituto, la idea de hacer amigos me parecía cada vez más lejana. Me sentía invisible, como si nadie quisiera conocerme realmente, y esa soledad me dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir. 

			Lo único que me daba un respiro era llegar a casa y ponerme a grabar. Desde pequeñita, mi sueño siempre había sido tener mi propio canal de YouTube, aunque el miedo me había frenado una y otra vez. Hasta que un día decidí dar el salto, dejar atrás mis inseguridades y compartir mi visión del mundo. Así es como empecé a subir vídeos: enseñando mi habitación, haciendo retos, interpretando sketches de humor y mostrando mis viajes. 

			Poco a poco, el canal se fue convirtiendo en mi espacio seguro; un lugar donde ser yo misma y desconectar del día a día. Eso sí, nunca se lo había contado a nadie: era mi   secreto mejor guardado. Ni siquiera mis padres tenían idea de ello.

			—¡Hija, a cenar! —me llamó mi madre. 

			[image: ]¡QUÉ MAL! Precisamente ahora que estaba grabando un tutorial sobre cómo ondularse el cabello. Protesté, pero apagué la cámara y bajé a la cocina. Sobre la mesa, había preparadas varias bandejas de sushi. Venga ya, ¿es que el universo estaba conspirando en mi contra? Aborrecía el sushi con todas mis fuerzas. No entendía cómo la gente podía disfrutar tanto con el pescado crudo. 

			Aun así, me senté con mis padres y comí a regañadientes mientras ambos me preguntaban cómo estaba yéndome en clase.

			—Bien —mentí—. Tengo muchos amigos.

			—Lo sabía, ¡eres una chica muy divertida! —dijo mi padre, sonriéndome con orgullo.

			Se me hizo un nudo en la garganta por mentir así, y cuando mi madre me preguntó si extrañaba a mis amigas del otro instituto, me sentí aún peor. Tanto que casi me eché a llorar al recordar mi antigua vida: aunque ahora costaba creer, allí tenía un grupo enorme de amigas auténticas, incluso me atrevería a decir que era «POPU»[image: ].

			No añadí mucho más, terminé de cenar y volví a encerrarme en mi cuarto. Las lágrimas que había estado conteniendo durante la cena finalmente brotaron y se deslizaron por mis mejillas. Inevitablemente, me observé en el espejo y se me escapó un sollozo algo más fuerte. Odiaba cada parte de mi cuerpo. Me sentía tan pequeña y frágil…

			Agotada, me acosté en la cama y me refugié bajo el edredón. Cerré los ojos y traté de dormirme mientras las lágrimas empapaban la almohada.

			De repente, empezó a sonar el despertador. ¿¿¿YA??? Si apenas había logrado descansar… Y, para colmo, volvía a ser lunes. Genial. Me esperaba otra semana repleta de amargura y soledad. 

			Miré a mi gato, que dormía tranquilamente sobre mis piernas. «Ojalá pudiera tener una vida simple y sin preocupaciones como tú», pensé.

			—Oreo, venga, despierta —le dije, intentando moverme. Abrió un ojo perezosamente y… volvió a dormirse.

			Aunque no me había hecho ni caso, le di unas cuantas caricias. ¡AMABA A ESE GATO CON TODA MI ALMA! [image: ] Después solté un suspiro y me enfrenté a lo inevitable: salir de la cama y arreglarme para ir a clase.

			En cuanto llegué al instituto y entré en mi aula, vi que Paula y Andrea se habían sentado   juntas.   Paula, con el pelo rubio justo sobre los hombros, se reía de forma encantadora. Andrea, con su melena castaña y esos brackets que asomaban cuando sonreía, parecía no tener una sola preocupación en el mundo. Sin duda, eran guapísimas. En comparación, yo me veía muy diferente: el pelo negro y lacio, el cuerpo delgado y la cara demasiado pálida.

			Entonces las dos me miraron, aunque enseguida apartaron la vista. «Qué tonta», pensé, por haber esperado que, al menos, me saludaran. Pero ¿con qué motivo? Me habían estado evitando y no les había importado en absoluto verme sola en los recreos. A fin de cuentas, estaban cómodas en su grupo, aprovechándose de que todos los chicos estaban locamente enamorados de ellas para pedirles CUALQUIER FAVOR. Por ejemplo, si querían un bocata de la cafetería, ellos echaban a correr al instante para conseguírselo. ¿Por qué lo sabía con tanta seguridad? Pues porque, durante la hora del patio, no tenía nada mejor que hacer que observar a los demás.

			De pronto, unas risas me sacaron de mis pensamientos y descubrí que me había quedado absorta frente a todos, plantada delante de la pizarra. Además, la profesora había entrado ya y me observaba como si esperara que yo fuera a impartir la lección. Intenté avanzar un paso, pero estaba paralizada porque todos seguían burlándose de mí. Ni siquiera Paula y Andrea podían contenerse y me señalaban con sorna, DISFRUTANDO DEL ESPECTÁCULO.[image: ]

			Cada carcajada se me clavaba en el corazón como un dardo. Entonces me di cuenta de que mis compañeros se habían convertido en un grupo impenetrable y que yo debería haber sido un refugio.

			El único que no se reía era el chico misterioso. Lo observé de reojo: su mirada era seria, casi preocupada, como si no entendiera por qué los demás se divertían a mi costa. 

			Intenté contener las lágrimas que amenazaban con escapar y, [image: ]SINTIÉNDOME MÁS PEQUEÑA Y FUERA DE LUGAR QUE NUNCA, le musité una disculpa inaudible a la profesora y me escabullí al fondo del aula. 

			Me senté en un rincón con la cabeza gacha, intentando desvanecerme entre los pupitres para encontrar un poco de consuelo. 

			Las risas de mis compañeros todavía resonaban en mis oídos como un eco lejano mientras me aferraba a la idea de que, tal vez, un día las cosas serían diferentes.

			 

			[image: Ilustración del interior de un aula. En un primer plano una chica sentada ante una mesa. Tiene una mano apoyada en la barbilla y la mirada perdida hacia delante. Tiene el pelo largo y moreno atado con una coleta. Detrás de ella tres chicas y un chico hablando entre ellos.]

			 

			El día transcurrió sin novedades y, al finalizar las clases, una inesperada chispa de determinación me impulsó a acercarme a Paula y Andrea. Tenía que saber qué había sucedido y por qué, desde aquel primer día, habían decidido ignorarme. Con el corazón latiéndome con fuerza, las detuve antes de que se marcharan.

			—Escuchad, chicas —les dije, tratando de mantenerme firme pese a que acabó notándose mi desesperación.

			Paula me repasó de arriba abajo, como si estuviese evaluando cada parte de mí, y Andrea no cambió su expresión, FRÍA Y DISTANTE.[image: ]

			—¿Os… os pasa algo conmigo? —pregunté. Me estaba temblando hasta la voz.

			Intercambiaron una miradita y, de repente, estallaron en risas. En ese instante, me sentí como si encogiera. Como si fuese más débil e insignificante que ellas.

			—Mira, Lunes… —empezó Paula.

			—Eeeh, es Luna —la corregí.

			—Bueno, como sea… NUNCA HEMOS SIDO AMIGAS, así que no tenemos por qué darte explicaciones de nada —continuó Paula. La otra solo se quedó mirándome, imperturbable.

			Entonces se dieron la vuelta y me dejaron allí plantada. Aquel nudo que había sentido la noche anterior volvió a formarse en mi garganta, pero no podía permitirme llorar delante de todos. Era lo último que necesitaba.[image: ]

			Me apresuré a salir del instituto, y, por desgracia, me crucé con los «guais» en la entrada. ¡Se me había olvidado! Solían pasar el rato allí, charlando, como si no tuvieran ninguna prisa por llegar a casa para comer. «Son todo lo contrario a mí —pensé—, a última hora, estoy tan muerta de hambre que me comería una vaca entera».

			Pese a ser un grupo enorme de amigos, estaban todos juntos y parecía que cumplían un código no escrito: guapos, bien vestidos, con el mismo corte de pelo y la mochila colgada de un solo hombro. Sin embargo, Dani… DANI ERA DIFERENTE. Sí, tenía ese aire de chico rebelde que volvía loca a cualquiera, pero había algo más. Mientras los otros hacían bromas superficiales, él parecía estar en otro planeta, como si pudiera ver más allá, aquello que nadie más notaba. Esa forma de observar el mundo, entre misteriosa y triste, me intrigaba profundamente.

			Su cabello castaño, algo despeinado, se movía al ritmo de la brisa. Unos pocos mechones le caían con suavidad sobre la frente, sin ocultar sus ojos de un color miel tan intenso que parecían BRILLAR CON LUZ PROPIA. Llevaba puesta una camiseta ajustada, unos tejanos y una cazadora de cuero, todo en negro, lo que le daba un aire aún más enigmático… Y aunque su atuendo sencillo contrastaba con el de sus amigos, llamaba mucho más la atención. Había algo en su estilo, en su manera de moverse, que lo hacía parecer inalcanzable, casi como si fuera parte de una película.

			Estaba tan concentrada en cada uno de sus detalles que tardé en darme cuenta de que, justo a su lado, estaba Paula. Hablaban y ella se reía sin parar mientras le tocaba el pecho y se retorcía un mechón rubio entre los dedos. Dani le respondía con una sonrisa tan perfecta que parecía sacada de un anuncio.

			El estómago se me contrajo con una mezcla de sensaciones que no había experimentado antes. ¿ENFADO? ¿CELOS? ¿TRISTEZA?[image: ] No podía identificarlo.

			Entonces me quedé en shock porque, de pronto, Dani me miró con el ceño fruncido y, antes de que pudiera procesarlo, empezó a caminar hacia mí. Mi corazón se aceleró y, en un impulso, le di la espalda y eché a andar deprisa, casi corriendo. No me atreví a mirar atrás. Me escabullí por una calle lateral y apreté el paso al ver que mi bus estaba llegando a la parada. Me subí a él con la respiración agitada y, una vez sentada, intenté calmarme. ¿QUÉ HABÍA SIDO ESO?

			En fin, fuera lo que fuese, regresé a casa sintiendo el peso del mundo sobre mis hombros. Y más tarde, durante la cena, cuando mis padres me preguntaron de nuevo cómo me había ido en clase, me rompí. No pude evitar que las lágrimas y el dolor salieran a la superficie. Estaba harta de fingir que todo me iba bien, porque, en realidad, me estaba ahogando. Era una nueva ciudad, un nuevo instituto, y, a pesar de haber puesto todas mis ilusiones en hacer amigos, no lo había conseguido.

			Ambos me miraron con preocupación y, rápidamente, mi madre se acercó para consolarme. 

			—¡Déjame! —grité—. No puedo más.

			—Hija, ¿qué pasa? —me preguntó mi padre.

			—Os he mentido. No tengo amigos. Nadie me habla. La gente se ríe de mí. ESTOY COMPLETAMENTE SOLA.

			Sin poder soportarlo más, me alejé de mi madre, salí de la cocina, subí las escaleras y me metí en mi habitación, cerrándola de un portazo. Deseaba estar sola y, a la vez, anhelaba que esa soledad no fuera para siempre. 

			Me senté en el suelo y miré la cámara de mi móvil, sintiendo un día más que grabar vídeos era lo único que realmente me hacía feliz. En mi pequeña comunidad de apenas mil seguidores, siempre había alguien que comentaba cuánto le encantaba mi contenido. Sonreí entre lágrimas al pensar en los mensajes llenos de cariño que me llegaban. Y en esos momentos, aunque el mundo exterior me pareciera oscuro, su apoyo me recordó que no estaba tan sola como pensaba.

			Esa conexión, aunque frágil, me dio vida.

			 

			[image: Ilustración de una chica con el pelo largo, suelto y moreno sentado encima de una sábana. Ante ella tiene un trípode con un móvil y hay una luz circular encima de la sábana.]

		

	


		
			CAPÍTULO 3 [image: ]

			Un secreto bajo las 
estrellas jli

			 

			 

			 

			Me dediqué a desconectar del instituto durante todo el fin de semana y, para ser sincera, me vino de maravilla. Fui con mi familia a un observatorio astronómico, donde tuve la oportunidad de ver todas las constelaciones y planetas que se podían divisar esa noche. Me resultaba increíble como una ESTRELLA que parecía estar tan cerca, en realidad, estuviese a miles de años luz de nosotros. 

			El universo era tan grande y fascinante que no pude evitar grabarlo todo para mi canal de YouTube. Les mostré el observatorio a mis seguidores y también las vistas a través del telescopio. Además, les conté algunas curiosidades que había aprendido sobre los planetas. La verdad es que parecía más una excursión de ciencias que un simple paseo en familia.

			El lunes por la mañana me desperté con un ánimo sorprendentemente bueno. La salida al observatorio me había dejado una sensación extraña, como si de alguna forma hubiese reconfigurado mi forma de ver la vida… O, al menos, eso pensé entre risas mientras me preparaba para ir al instituto. 

			Decidí no dejarme llevar por la tristeza como los días anteriores. Después de todo, éramos como hormigas en una galaxia infinita. ¿Qué sentido tenía seguir agobiándome por cosas tan pequeñas, cuando allá afuera había estrellas que llevaban existiendo [image: ]MILLONES DE AÑOS?[image: ]

			Al llegar al instituto, empujé con desgana la puerta de mi clase y me dirigí, como siempre, a mi lugar al fondo del aula. Aquel era mi refugio: una esquina donde poder volverme invisible, AUNQUE SOLO FUESE UNA ILUSIÓN.

			El murmullo de las conversaciones llenó el ambiente mientras esperábamos a que llegase la profesora. Grupos de amigos reían y hablaban como si el mundo fuera perfecto; como si la soledad fuese algo que, simplemente, no existía. 

			Yo, en cambio, me sentía como la espectadora de una película en la que no tenía ningún papel. Observé los rostros felices de mis compañeros, imaginando cómo sería pertenecer a alguno de esos grupos, tener a alguien que te esperara con una sonrisa o con quien comentar tus planes del fin de semana. Pero ese no era mi caso. Por un momento, pensé que quizá yo era la única que se sentía así, perdida y sin un lugar al que pertenecer.

			Y, de repente, mis ojos se detuvieron en dos de mis compañeras. Hasta ahora no me había fijado en ellas, tal vez porque se sentaban en la otra punta de la clase. Pero algo me había llamado la atención: estaban mirándome. Y, para mi sorpresa, ambas me sonrieron tímidamente. Fruncí el ceño, confundida. ¿Por qué me miraban? ¿Y por qué me sonreían? ¿Acaso se estaban burlando de mí? Antes de que pudiera enredarme más en mis miedos, la profesora entró con su habitual taconeo autoritario, interrumpiendo las charlas y devolviendo el aula a su silencio habitual.

			Cuando al fin terminó la clase, empecé a recoger mis cosas aprisa para poder escabullirme al baño durante el recreo. Tenía que llegar antes de que las conserjes me descubrieran y me echaran con esa severidad que tanto me intimidaba. Ya me había acostumbrado a pasar esos treinta minutos encerrada allí, evitando el patio y todo lo que significase estar sola frente a los demás. Y, por raro que pareciera, me entretenía bastante observando los garabatos y las frases que decoraban la puerta del váter mientras me comía mi bocadillo sentada en la tapa del retrete. En cierto modo, era mi momento de paz.

			Metí el último cuaderno en mi mochila y, al levantar la vista, me quedé paralizada. Frente a mí, estaban esas dos chicas que me habían sonreído antes de empezar la clase. EN SERIO, ¿QUÉ QUERÍAN DE MÍ? 

			—Hola —dijo la más bajita, algo nerviosa—. Yo soy Laura.

			—¡Y yo, Miriam! Pero me puedes llamar Miri —añadió la otra con una sonrisa tan amplia y brillante que casi iluminó el aula entera—. Tú debes ser Luna, ¿no? Me encanta tu nombre, ES TAN   ORIGINAL  Y GUAY[image: ]… 

			Me quedé en shock. ¿Guay? ¿Yo? Laura, aparte de bajita, tenía un pelo ondulado y castaño que parecía sacado de un anuncio de champú. Sus ojos, a juego con el color de su cabello, le daban un aire dulce, aunque parecía un poco tímida. Sin embargo, tenía algo único, como si hubiera una modelo escondida tras toda esa modestia. Por otro lado, Miriam era todo lo contrario: extrovertida, desbordante de energía. Su cabello rojizo, que combinaba perfectamente con su pintalabios rojo intenso, la hacía imposible de ignorar. 

			Mientras analizaba cada detalle de sus apariencias, Miriam seguía hablando sin parar con un tono tan animado que me hizo gracia.

			—¡Vente al recreo con nosotras! —me propusieron de repente, sacándome de mi ENSIMISMAMIENTO.

			—Pero… —balbuceé, intentando encontrar una excusa para rechazar la invitación. ¿Qué iba a hacer yo con ellas? 

			—¡Nada de peros! —me interrumpió Miriam. Soltó una risotada y me cogió del hombro con firmeza—. Te vienes y punto. 

			Me quedé sin opciones. Antes de darme cuenta, ya estaba siendo arrastrada al patio por Miriam, mientras Laura caminaba a su lado, mirándome con una sonrisa que parecía querer tranquilizarme. ¿De verdad les apetecía que me uniera a su grupo? Mi corazón latía rápido y no estaba segura de si era por los NERVIOS o por algo que, sorprendentemente, se asemejaba a la ILUSIÓN.[image: ]

			—Tía, ¿de dónde eres?

			—Tía, ¿cómo tienes el pelo tan liso y largo?

			—Tía, ¿y tienes novio? 

			—¡Ay, tía, cuéntanoslo todo!

			No paraban de decir «tía» con cada frase y, al final, no pude evitar reírme. Miriam era increíblemente graciosa y espontánea, como un torbellino de energía positiva que hacía que todo a su alrededor resultara más ligero. Cada comentario suyo iba acompañado de un gesto exagerado y sus carcajadas eran tan contagiosas que me sentía incapaz de mantenerme seria. Laura, en cambio, era más calmada, pero no por ello menos especial. Me miraba con unos ojos llenos de curiosidad, como si le importara cada palabra que saliera de mi boca, y esa mirada tenía algo… algo que me transmitía CONFIANZA.[image: ]

			Mientras respondía a sus preguntas (que, dicho sea de paso, eran muchísimas y muy aleatorias), me di cuenta de algo que me dejó pasmada. Estaba disfrutando. No solo eso: me sentía yo misma de nuevo. Volvía a ser esa persona divertida, relajada y amable que solía ser antes de mudarme aquí. Antes de que todo cambiara. Con ellas, por primera vez en mucho tiempo, NO SENTÍ QUE DEBÍA FINGIR O ESFORZARME POR AGRADAR.

			Les hablé de mi antiguo instituto, de mis amigas, y hasta les conté lo mucho que odiaba el sushi. Y lo más sorprendente era que ellas me atendían sin juzgarme. Miriam se partía de la risa cada vez que yo decía algo medianamente gracioso, lo cual me hacía querer seguir hablando para hacerla reír más. Laura asentía con una expresión cálida, intercalando alguna que otra pregunta.

			 

			[image: Ilustración de tres chicas sentadas en un banco. Una de ellas, morena y con un moño, está comiendo un trozo de pizza sentada en el respaldo. Otra, con el pelo rubio y ondulado se come un bocadillo y la tercera tiene el pelo moreno y largo y tiene el brazo extendido con la palma hacia arriba.]

			 

			Entonces empezaron a contarme chismes del instituto. Y aunque de normal esos temas no solían interesarme mucho, tenían una manera tan divertida y envolvente de narrarlos que me hicieron prestar atención. Era como si estuviera escuchando las noticias más emocionantes del año. Miriam exageraba cada detalle con aspavientos teatrales, mientras Laura asentía y añadía comentarios más tranquilos, pero IGUAL DE INTRIGANTES.

			De repente, dijeron algo que activó todos mis sentidos: Dani. Solo lo habían mencionado, pero, de forma automática, pasé de estar interesada a estar cien por cien atenta. Según ellas, Dani era un   misterio.   Nadie sabía mucho de su vida porque era muy reservado y nunca compartía cosas personales con nadie. Lo que sí estaba claro es que era uno de los chicos más populares y, según Miriam, «objetivamente» de los más guapos del curso. Me explicaron que casi todas las chicas estaban enamoradas de él, pero que ninguna conseguía captar su atención.

			—Es superdifícil. Como si estuviera en otro nivel, ¿sabes? —comentó Miriam, moviendo las manos con entusiasmo. Luego se inclinó hacia mí con un gestito conspirador, como si estuviera a punto de compartir un secreto prohibido—. Tía, ¿te has enterado de lo último que se rumorea?

			Laura la miró con una sonrisa divertida y le preguntó:

			—¿VAS A SOLTAR LO DE DANI Y PAULA?[image: ]

			—¡Claro! —exclamó Miriam—. Resulta que Paula va contando por ahí que estuvo con Dani.

			Enseguida me entró una sensación de vértigo horrible. ¿Paula y Dani? ¿Realmente había pasado algo entre ellos o Paula se lo había inventado? Aunque lo peor no era eso. Lo peor era que todas las chicas del instituto estuvieran enamoradas de él y que, aun así, él no pareciera interesado en ninguna. Eso me hizo sentir como si me hubieran dado   una puñalada   en el pecho. Porque, siendo realistas, ¿en qué momento se me había pasado por la cabeza la absurda idea de que Dani pudiera fijarse en alguien como yo?

			—¿De verdad? —pregunté, intentando que no se me notara demasiado el interés.

			Miriam puso los ojos en blanco, apoyando la barbilla en una mano.

			—A ver, eso cuenta ella. Pero nadie sabe si es verdad porque, ¡SORPRESA!, Dani nunca ha dicho nada al respecto.

			—Y ya sabemos cómo es Paula… —añadió Laura con tranquilidad, recogiéndose un mechón tras la oreja.

			—Exacto. —Miriam asintió con fuerza—. Es como si su misión en la vida fuera inventarse dramas para ser el centro del universo.

			Laura soltó una risita y yo me obligué a sonreír, aunque, una vez más, se me hizo un nudo en la garganta.

			—¿Y si fuera cierto? —apunté con cautela.

			—No sé. Me parecería raro —dijo Miriam.

			—¿Y tú qué opinas de Dani? —me preguntó Laura, curiosa.

			Me quedé callada un segundo, notando la forma en que ambas me observaban.

			—Eh… Parece… NORMAL, ¿no? —respondí, sintiendo que se me encendían las mejillas.

			Miriam soltó una carcajada.

			—¡Normal, dice! Tía, es de todo menos normal. Es como el chico misterioso de cualquier serie. Guapo, reservado y todas van detrás de él.

			Procuré reírme también, pero no podía dejar de pensar en el rumor. La idea de Dani y Paula juntos me revolvía el estómago, aunque no quisiera admitir por qué. Me quedé en silencio, perdida en mis pensamientos, deseando calmar LA PEQUEÑA TORMENTA que se había desatado en mi interior.

			Entonces sonó el timbre que anunciaba el final del recreo. A punto de entrar en clase, me detuve en medio del pasillo porque… ahí estaba Dani, rodeado por sus amigos. El corazón me dio un vuelco tan fuerte que temí que los demás pudiesen escucharlo. Sus ojos estaban clavados en los míos, y yo, por más que lo intenté, no fui capaz de apartar la vista. Algo en su intensidad me atrapaba, como si el resto del mundo hubiera desaparecido. No existía nada más: solo sus ojos, oscuros y profundos.[image: ]

			jli

			 

			De pronto, un movimiento brusco me sacó del trance, sobresaltándome. Paula apareció a mi lado, con los brazos cruzados y una expresión que destilaba puro odio. Después alternó la mirada entre Dani y yo, como si hubiera descubierto algo que no le gustaba nada. ¿Qué le pasaba a esta chica? Intenté no mostrarme afectada, aunque mi cuerpo ya estaba tenso.

			—Vaya, Lunes —dijo finalmente, con ese tonito cargado de superioridad—. ¿Sabes qué me encanta? Las estrellas. Aunque, claro, no tanto como verlas a través de un telescopio… ¿O DEBERÍA DECIR EN UN VÍDEO?

			Mis ojos se abrieron como platos y el aire se quedó atascado en mis pulmones. No podía ser. ¿Cómo lo sabía? ¿Habría descubierto mi canal?[image: ]

			Me giré rápidamente, buscando a Dani, pero ya no estaba. Un ESCALOFRÍO me recorrió la espalda cuando una duda aterradora se apoderó de mi cabeza: ¿y si él también lo sabía?

			 

			[image: Dos ilustraciones en vertical. En la de arriba un chico al que solo se ven los ojos, rasgados y con cejas gruesas. En la de abajo una chica a la que también se les ven los ojos. Grandes y con las cejas perfiladas. Un mechón de pelo le cae por la cara.]

		

	


		
			CAPÍTULO 4 [image: ]

			Verdades a medias jli

			 

			 

			 

			Abrí la cámara del móvil y me entretuve probando filtros en lugar de hacer algo productivo. Primero elegí uno que me convertía en un caballo. Y no un caballo cualquiera, no: un caballo con pestañas kilométricas y sonrisa perfecta. Me reí tanto que casi me caí de la silla. Luego probé otro que me ponía unos labios tan enormes que parecía estar a punto de flotar como un globo. Pero, tras un desfile de orejas de perro, sombreros virtuales y caras distorsionadas, no encontré ninguno que me convenciera. 

			Finalmente, me contemplé sin filtros. Sin añadidos graciosos, sin maquillaje digital, solo yo. Y, por alguna extraña razón, me parecí aceptable. Quizá era la iluminación, quizá los planetas se habían alineado, pero decidí aprovechar el milagro y ME HICE UN SELFI.[image: ]

			Mientras lo miraba, pensé: «¿Por qué no subirlo a Instagram?». No solía usar esa red social, pero, esa vez me apetecía. Y así, con un ligero cosquilleo de nervios y algo de emoción, pulsé el botón de «compartir».

			Dejé el móvil a un lado con un suspiro, consciente de que era hora de enfrentarme a mi mayor enemigo: las matemáticas. Decidí que, para variar, intentaría estudiar en serio, aunque la tentación de salir por la puerta y pedir ayuda a mis padres era fuerte. Al fin y al cabo, los dos eran matemáticos. Pero entonces recordé las últimas sesiones de «apoyo» con mi madre.

			Cada vez que intentaba explicarme algo, parecía al borde de un ataque de nervios, como si no pudiera comprender cómo era posible que su hija no pillara absolutamente nada. Me imaginé su cara de frustración mientras me decía: «¡Pero si esto es lo básico, Luna!». Y yo ahí, asintiendo sin tener ni idea de lo que hablaba. Así que descarté esa opción y decidí que era mejor luchar sola contra los números.

			Me senté con el libro de Mates abierto y mi fiel gato, Oreo, acomodado sobre mis piernas. Estuve estudiando durante una hora, aunque llamarlo «estudiar» quizá fuese demasiado generoso. Más bien miraba las fórmulas como si fueran jeroglíficos mientras garabateaba en los márgenes. De repente, capté un olor extraño. Bajé la vista hacia Oreo, que estaba tan campante.

			—Oreo, ¿por qué tu aliento apesta a pescado? —le pregunté, arrugando la nariz. Mi gato inclinó la cabeza, como si me estuviera juzgando por no conocer su dieta secreta—. No comes pescado, ¿o sí? No lo entiendo. ¿Es que vas de compras cuando no te vigilo?

			Me observó fijamente con esos ojos inocentes y yo no pude evitar reírme. Vale, quizá no había avanzado mucho en matemáticas, pero al menos tenía EL MISTERIO del «aliento a pescado» de Oreo para distraerme un rato.

			 

			jli

			 

			Al día siguiente, cuando llegué al instituto, saludé sonriente a mis dos nuevas amigas. La verdad, se me hacía raro poder decir que tenía amigas, y más aún que fueran TAN GENIALES como Miriam y Laura. Era una sensación cálida y extraña, como si poco a poco algo en mi vida estuviera encajando.

			La primera clase transcurrió sin mucho que destacar y, en cuanto sonó el timbre, me escabullí rápidamente sin avisar a nadie. No sé por qué cogí la mochila, pero no podía pensar con claridad: tenía un nudo en el estómago desde el desayuno y sentía unas ganas terribles de ir al baño. ¿Había comido algo en mal estado? ¿O solo era el ESTRÉS ACUMULADO que mi cuerpo aún no terminaba de procesar?

			Llegué al baño casi corriendo, entré en un cubículo libre, cerré la puerta, tiré la mochila al suelo y traté de vomitar, pero nada. Ese incómodo malestar no se me iba del todo. Suspiré frustrada y me dejé caer sobre la tapa del inodoro, esperando que se me pasara pronto.

			Entonces me sobresalté al escuchar unas voces familiares.

			—Laura, esto me está matando… Mentir así a Luna no está bien. —Era Miriam. Hablaba bajito, como si no quisiera que alguien más la oyera, pero la intensidad de su tono de voz era INCONFUNDIBLE.

			—¿Qué hacemos entonces? ¿Se lo decimos? —respondió Laura, preocupada.

			—¡NI SE TE OCURRA! Tenemos que seguir igual. Imagínate que se entera… —dijo Miriam, tajante.

			—Pero no me gusta esto, Miri, de verdad. —Laura sonaba insegura, como si quisiera pelear, pero al mismo tiempo no se atreviera.

			—No hay otra opción. Actuamos como si nada y listo. —Miriam zanjó la conversación de una forma que no dejó espacio para réplicas.

			Escuché el sonido de sus pasos alejándose mientras salían del baño. Me quedé    congelada.  Todo el aire se había escapado de mis pulmones. ¿De qué estaban hablando? ¿Qué era eso que tenían que seguir ocultándome? Mi mente iba a mil por hora, intentando darles sentido a sus palabras, pero lo único que conseguí fue que el malestar en mi estómago empeorara.

			Me quedé ahí sentada unos minutos más, con un millón de preguntas y ninguna respuesta. ¿En quién podía confiar   realmente?

			Mis ojos se humedecieron y, en cuestión de segundos, las lágrimas empezaron a caer sin que pudiera evitarlo. Me incliné hacia delante, tratando de controlarlas, pero fue inútil. En un impulso, recogí la mochila, salí del baño y me froté los ojos con fuerza para borrar cualquier rastro de mi pequeño colapso emocional. No quería que nadie me viera así. Pero, de repente, choqué con algo sólido que me hizo soltar mis cosas y tambalearme hacia atrás.

			—¡AY, QUÉ DAÑO! —exclamé, llevándome una mano a la cabeza.

			¿Con qué demonios me había chocado exactamente? ¿Con un muro de hormigón? Miré hacia arriba y el corazón me dio tal vuelco que casi me hizo trastabillar de nuevo. Frente a mí, como salido de una película romántica o de mi peor pesadilla (todavía no estaba segura), estaba Dani. Sí, Dani. EL MISMÍSIMO DANI.

			Había entrecerrado los ojos y parecía tan aturdido como yo. Y cuando nuestras miradas por fin se cruzaron, sentí como si el mundo entero se quedara en pausa. Nunca había estado tan cerca de él y era abrumador. La distancia que nos separaba era tan insignificante que pude apreciar cada detalle de su rostro: los mechones le caían despeinados sobre la frente, un leve rubor asomaba en sus mejillas y sus ojos color miel parecían buscar respuestas en los míos.

			Nuestros cuerpos estaban tan pegados que podía notar su respiración agitada, lo que solo consiguió acelerar aún más mi propio corazón. Estaba segura de que podía escucharlo, porque latía tan fuerte que parecía un tambor contra mi pecho.

			Dani abrió la boca y TITUBEÓ:

			—Es… ¿estás…?

			Sonaba suave y algo preocupado, pero antes de que pudiera terminar, el hechizo se rompió. Me espabilé de golpe, como si alguien les hubiera dado un tirón a mis pensamientos. Mis mejillas se encendieron como brasas, y, con una torpeza que solo podía pertenecerme a mí, me agaché rápidamente para recoger mi mochila del suelo.

			—LO SIENTO, tengo que… —balbuceé, sin siquiera mirarlo, y me fui corriendo antes de que Dani pudiera decir o hacer algo más.

			Mientras me alejaba, podía sentir su mirada clavada en mi espalda, como si tratara de entender qué acababa de ocurrir. Yo tampoco tenía la menor idea. Todo lo que sabía era que mi corazón seguía desbocado y que, por alguna razón, ese breve instante con él me había descolocado más de lo que quería admitir.

			Decidí saltarme las clases. Ya había tenido suficiente drama por un día. No podía más. Mis supuestas amigas me estaban ocultando algo, me había chocado con Dani y encima había salido huyendo como una cobarde. Bravo, Luna, ni en las mejores telenovelas se veía algo así.[image: ]

			Antes de salir por la puerta principal, escuché a alguien gritar mi nombre. GENIAL. Seguro que era la conserje lista para echarme un sermón e imponerme un castigo ejemplar. Pero, al darme la vuelta, me encontré con que Laura y Miriam corrían hacia mí como si les fuese la vida en ello. 

			¿LA VERDAD? En aquel momento, hubiese preferido que fuese la conserje.

			—Tía, ¿te pasa algo? —me preguntó Miriam entre jadeos, intentando recuperar el aliento después de la carrera olímpica que se había metido.

			—No, es que me encuentro mal, nada más. Me voy a casa —mentí. Aunque, en parte, era cierto. Seguía sintiendo náuseas y me palpitaba la cabeza por culpa del encontronazo contra Dani.

			—¿Quieres que te acompañemos? —propuso Laura, sonriéndome con calidez, como si de verdad estuviese siendo HONESTA.[image: ]

			Por un instante, mi corazón quiso ablandarse, pero enseguida recordé la conversación que había escuchado en el baño. Mi tono salió más seco de lo que pretendía al responder:

			—Me apetece estar sola.

			—Bueno, vale… Pero escríbenos cuando llegues, ¿de acuerdo? —dijo Miriam, mirándome con tristeza. ¿Tristeza? ¿De qué iban estas dos? Tenían una especie de acuerdo secreto para engañarme y encima actuaban como si yo les importara. En fin.

			—Adiós —solté con frialdad, dándoles la espalda para irme.

			No podía con ellas. Fingiendo que se preocupaban por mí cuando, en realidad, eran unas hipócritas. Entonces, antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, frené en seco y me giré.

			—¿Sabéis qué…?

			Ambas me miraron con los ojos como platos. La rabia se notaba en cada una de mis palabras.

			—Estoy harta. Harta de que la gente en este instituto me trate mal. Y encima vosotras, que pensé que queríais ser mis amigas, resulta que también me mentís. Creía que realmente erais diferentes, pero sois como todos los demás.

			 

			[image: Ilustración de tres chicas con los labios apretados delante de unas taquillas de instituto. Se miran entre ellas.]

			 

			La voz ME TEMBLÓ al final de la frase. La tristeza se mezclaba con el enfado, y aunque estaba a punto de llorar, me mantuve firme.

			—Luna… Queríamos contarte la verdad, pero no sabíamos cómo te lo ibas a tomar —dijo Laura, nerviosa.

			—Tu madre habló con la profesora porque estaba preocupada y la profesora nos pidió que fuéramos tus amigas —aclaró Miriam de golpe, como quien arranca una tirita. 

			Me quedé petrificada. Hasta abrí la boca de la impresión. ¿Mi madre? ¿Mi profesora? Nuestra supuesta amistad… ¿formaba parte de un plan? Sentí que el suelo desaparecía bajo mis pies. Ahora sí que tenía ganas de vomitar.

			Sin decir nada, me giré y me alejé de ellas a toda prisa. Salí del instituto y no paré hasta que no pude más. Me senté en un banco, donde nadie pudiera verme. Ya no tenía más lágrimas que derramar. Me sentía completamente vacía. Mi vida era una    mentira.

			¿Por qué mi madre había hecho algo así? Pensaba que Laura y Miriam se habían acercado a mí porque les caía bien, porque les parecía una buena persona. Pero no. Todo había sido por obligación. Un acuerdo externo. Y yo, como una idiota, me lo había creído.

			Dos horas más tarde, llegué a casa. Al entrar, escuché varias voces provenientes de la cocina. Lo último que me apetecía ahora era lidiar con visitas. Aun así, caminé lentamente hacia allí y, antes de cruzar la puerta, me detuve en seco.

			NO PODÍA CREER LO QUE ESTABA   VIENDO.

		

	


		
			CAPÍTULO 5 [image: ]

			Torbellino de emocionesjli

				 

		 

			 

			ESTABA EN SHOCK. Podría haber esperado cualquier cosa, pero jamás esto. Permanecí con la boca abierta, intentando procesar lo que tenía delante: mi madre, Miriam y Laura, cubiertas de harina de pies a cabeza, riendo a carcajadas y bailando al ritmo de una canción alegre que sonaba desde el altavoz de la cocina. Estaban preparando pizza casera y había pegotes de masa por todas partes, incluso en sus rostros. Miriam tenía un mechón completamente blanco por la harina y Laura trataba de moldear la base, pero aquello parecía de todo menos una pizza redonda.

			De repente, las tres levantaron la vista al mismo tiempo y se quedaron inmóviles al verme en la puerta. Sus expresiones pasaron de risueñas a nerviosas en cuestión de segundos, como si estuvieran intentando descifrar si estaba enfadada o, simplemente, pasmada. Lo cierto es que mi rabia había desaparecido por completo, desplazada por la sorpresa absoluta de toparme con semejante escena.

			—¡Venga, Lu, ven a ayudarnos! —exclamó Miriam con su energía habitual, agitando la masa como si fuera un trofeo—. Estamos haciendo pizza. Tu madre nos ha dicho que es tu comida favorita.

			Mi madre me dedicó una sonrisa cariñosa, tratando de reconfortarme.

			—Queremos pedirte PERDÓN, Luna —dijo Laura, bajando la mirada por un momento antes de volver a mirarme—. Sí, tu madre nos pidió que nos acercáramos a ti, pero ahora que te conocemos mejor… De verdad que queremos ser tus   amigas.

			—Sí, Luna —añadió Miriam, con los ojos llorosos, algo que jamás hubiera esperado de ella, pues era la persona más alegre que había conocido—. Eres increíble y queremos estar contigo.

			Algo en sus palabras me tocó EL CORAZÓN.[image: ] Por un momento, olvidé todo el drama, todas las dudas, y me dejé llevar. Dibujé una sonrisa enorme, imposible de esconder, y, sin pensarlo, me lancé hacia ellas para abrazarlas.

			—No os preocupéis —murmuré mientras mis ojos se humedecían también. Luego me giré hacia mi madre, que nos miraba con una sonrisa orgullosa y algo aliviada, como si su plan hubiese salido incluso mejor de lo que esperaba. La abracé con fuerza y una sensación cálida me inundó el pecho. Comprendí que había hecho todo eso solo porque quería verme feliz. Y aunque al principio sus métodos me habían disgustado, no podía negar que, gracias a ella, ahora tenía dos amigas maravillosas.

			De pronto, algo cayó sobre mi cabeza. Me di la vuelta boquiabierta y con los ojos como platos. Laura sostenía un puñado de harina y, antes de que pudiera procesarlo, me lanzó otro que me dejó el pelo totalmente espolvoreado de blanco.

			[image: ]—¡GUERRA! —gritaron mis amigas al unísono.

			No dudé: cogí toda la harina que pude con las manos y se la lancé a Miriam, quien soltó una carcajada mientras intentaba esquivar mi ataque. En cuestión de segundos, la cocina se convirtió en un campo de batalla, con cúmulos de harina volando en todas direcciones y risas descontroladas llenando el ambiente.

			—¡Jovencitas! Todo esto lo vais a limpiar vosotras —dijo mi madre, alegre, mientras aprovechaba el caos para escabullirse por la puerta.

			No recordaba la última vez que me había reído tanto.[image: ] Por un momento, dejaron de existir los secretos, y los problemas, y la carga del instituto. Solo estábamos nosotras, divirtiéndonos y riéndonos hasta que nos dolieron las mejillas. 

			Por fin, ya no me sentía sola.

			Después de una cena riquísima y en cuanto Miriam y Laura se fueron, subí a mi HABITACIÓN con la felicidad cosquilleándome en todas partes. El día, que había empezado siendo un desastre, había terminado de la mejor manera posible. Me dejé caer sobre la cama, AGOTADA, pero con una sonrisa infinita. Cogí el móvil para echar un vistazo rápido a mis notificaciones, sin esperar gran cosa. Sin embargo, hubo una que casi me tiró de la cama por la sorpresa. Dani. Dani me había dado «me gusta» a la foto que había subido a Instagram por la mañana. Y no solo eso, ¡había empezado a seguirme!

			Volví a mirar la pantalla para asegurarme de que no estaba alucinando. Allí estaba su nombre y esa foto de perfil que había memorizado a la perfección. Se me escapó un gritito de emoción y mi mente empezó a discurrir a mil por hora. ¿Por qué me habría seguido? ¿Era casualidad o realmente le había llamado la atención? ¿Y ese like? ¿Significaba algo más? Se me ocurrieron cientos de teorías, cada una más descabellada que la anterior.

			«No te hagas ilusiones, Luna», me dije, pero era imposible. Mi corazón latía desbocado, como si acabara de correr un maratón. Cerré la aplicación y dejé el móvil en la mesita de noche, intentando no ceder al impulso de cogerlo y entrar en Instagram otra vez.

			 

			[image: Dos ilustraciones separadas por una línea diagonal. En la de arriba hay una chica morena tumbada en una cama mirando un móvil. En la de abajo unas manos sujetan un móvil en el que hay una notificación de Instagram de dani_48. La hora marca las 21:46.]

			 

			Cerré los ojos con la intención de dormirme, aunque FUE INÚTIL. Mi cabeza no paraba de viajar al momento en el que Dani y yo nos chocamos. Evoqué cada detalle como si lo hubiese vivido a cámara lenta. La cercanía de su cuerpo, su respiración sobre mi piel. Su aroma, una mezcla de colonia y algo único de él, ¿era lavanda? No lo sabía, pero sí que me había envuelto completamente. Y, sobre todo, sus ojos miel con un toque oscuro mirándome fijamente, como si solo ellos pudieran ver algo invisible para los demás.

			Recordé la intensidad, nuestros cuerpos pegados. ¿Y si él también lo había sentido? ¿Y si ese instante había significado algo para él como lo había significado para mí? UNA SONRISA INVOLUNTARIA creció en mis labios mientras me ponía de lado, abrazando la almohada. 

			Sin embargo, de repente, pensé en mi gran secreto… ¿Y si Paula y Andrea se lo habían contado a Dani y a los demás?

			La noche avanzó, pero seguí perdida en mis pensamientos. Nada. Iba a ser imposible dormir del tirón.

			De hecho, me desperté atontada. ¿La alarma no había sonado o es que…? Cuando miré el reloj, casi me dio un infarto. ¡LAS OCHO Y MEDIA! ¡Y las clases empezaban a menos diez! Salté de la cama como un resorte mientras maldecía en voz baja. Pero… ¿dónde estaban mis padres? Siempre me despertaban si veían que me había quedado dormida. Bajé corriendo a la cocina, esperando encontrarme con ellos, pero solo di con una nota sobre la mesa: «Hija, nos hemos ido a una reunión. Coge el bus. Besos».

			¡MALDITA SEA! Se me estaba haciendo tardísimo y ni siquiera iba a poder pedirles que me llevaran. Me arreglé a toda prisa, me metí un puñado de cereales en la boca y salí corriendo hacia la parada. Llegué jadeando solo para recibir la peor noticia posible: el siguiente autobús no llegaba hasta dentro de diez minutos. 

			Oficialmente, estaba perdida.

			Cuando al fin llegué al instituto, corrí como si mi vida dependiera de ello. Subí las escaleras saltando los peldaños de dos en dos, notando la mirada curiosa de los pocos que aún vagaban por los pasillos. Me planté frente a mi aula intentando recuperar el aliento y llamé a la puerta, aunque la abrí enseguida.

			—¿Puedo… pasar? —pregunté, algo ahogada.

			La profesora levantó la mirada de su libro con una expresión que podría haber congelado un volcán.

			—Llegas veinte minutos tarde. Ya no puedes entrar.

			¿En serio? Cerré la puerta con un suspiro exagerado, poniendo los ojos en blanco. «¡QUÉ FASTIDIO!», pensé.

			Pegué la espalda a la pared y me deslicé hasta sentarme en el suelo. Entonces el eco de unos pasos apresurados captó mi atención. Alguien venía corriendo por el pasillo con la mochila medio colgada del hombro. Fruncí el ceño, pero, en cuanto me fijé mejor, el corazón me dio un vuelco. Ay, no. Era Dani. ¿Por qué no podía ser otro?

			Se detuvo frente a mí, flexionando las rodillas por la falta de aire.

			—¿Qué haces aquí? —me preguntó con la voz entrecortada y el sudor recorriéndole la frente.

			Intenté mantener la calma, pero empezaron a sudarme las manos.

			—He llegado tarde. La profe no me deja pasar —respondí, DISIMULANDO MIS   NERVIOS  mientras jugaba con un mechón de mi pelo.

			—PFFF, QUÉ ROLLO —suspiró, tirando su mochila al suelo y sentándose a mi lado. 

			Se dejó caer de espaldas contra la pared, cerrando los ojos, y yo no pude evitar observarlo. Su camisa se había abierto un poco más, dejando entrever un collar que no había visto antes. Dani tenía algo… Algo que me impedía pensar con claridad cada vez que estaba cerca de él.

			—En fin, supongo que estaremos un buen rato aquí fuera —murmuró, girando la cabeza para mirarme. Su sonrisa burlona, esa que parecía reservada solo para los momentos más casuales, me desarmó completamente—. Y bueno…, ¿estás mejor del golpe que nos dimos ayer? —Su tono sonó ligero, como si quisiera destensar el ambiente. Las mejillas se me encendieron en cuanto lo recordé. 

			Traté de actuar con tranquilidad, pero la voz me salió MÁS AGUDA de lo que pretendía:

			—¡Sí, sí! La cabeza me dolió un poco, pero ahora estoy genial. ¿Y tú?

			Dani se encogió de hombros mientras estiraba las piernas.

			—Yo también, aunque fue inesperado… —dijo, y una chispa de humor iluminó sus ojos.[image: ]

			Me mordí el labio inferior para no sonreír demasiado, pese a que no pude evitar sentirme algo culpable.

			—PERDONA, de verdad. No sé cómo no te vi. Iba tan distraída que… —Moví los brazos con torpeza para intentar explicarme.

			—No te preocupes. —Levantó una mano como para detener mi disculpa—. Creo que ambos teníamos la cabeza en otra parte —añadió con una sonrisa traviesa que me hizo reír.

			El silencio entre nosotros se alargó y, de repente, su mirada bajó a mis LABIOS. Mi estómago se contrajo de anticipación y el pasillo pareció hacerse más pequeño. Dani se inclinó ligeramente hacia mí sin quitarme los ojos de encima. Su mano se deslizó por el suelo, acercándose a la mía. Mi respiración se detuvo, y sentí que el mundo entero había parado de girar.

			—Luna —murmuró como si tuviera miedo de romper el momento.

			En menos de un parpadeo, su rostro estaba a pocos centímetros del mío. Nuestros labios, tan cerca, parecían estar a punto de encontrarse. Mi corazón latía tan rápido que temí que lo escuchara. Pero justo en el último segundo, mi mente se nubló con dudas e inseguridades. Me aparté, girando la cara rápidamente hacia otro lado.

			—YO... NO... —balbuceé, sintiéndome algo estúpida.

			Maldije por dentro mi incapacidad para comportarme como una persona normal. Dani me miró entre la comprensión y la curiosidad, pero no dijo nada más. Se limitó a apoyarse de nuevo en la pared, quizá para darme cierto ESPACIO.

			Al instante, mi cabeza se convirtió en un torbellino de pensamientos y emociones. Miré hacia el suelo, preguntándome qué demonios acababa de pasar. Nunca había besado a nadie, y la idea de que mi primer    beso   pudiera ser con Dani, justo en un pasillo cualquiera del instituto, me provocaba una mezcla explosiva de nervios y pánico. ¿Y SI LO HACÍA FATAL? ¿Y si se daba cuenta de que no tenía ni idea de cómo besar? La simple posibilidad hizo que ahora mi estómago se encogiera como una bola de papel.

			Siempre me había sentido fuera de lugar cuando se trataba de estas cosas. En el instituto, era imposible no ver a parejas que parecían sacadas de una película romántica: besándose, abrazándose, riéndose de una forma tan natural y fácil… Yo, en cambio, me sentía una principiante, como si estuviera atrapada en un episodio de mi adolescencia mientras el resto ya se encontraba en una temporada muy distinta.

			Había pasado tanto tiempo comparándome con los demás que la inseguridad se había vuelto mi eterna compañera. Estaban las chicas seguras de sí mismas, esas que siempre sabían qué decir, qué hacer, cómo moverse… Y luego estaba yo, con mi torpeza y mi falta de experiencia, creyéndome UNA IMPOSTORA EN TODO ESTE TEMA DEL AMOR.

			¿Alguna vez sería suficiente para alguien, pero, sobre todo, para mí misma?

		

	


		
			CAPÍTULO 6 [image: ]

			Un gran cambio jli

			 

			 

			 

			El lunes por la mañana, al despertar, sentí esa extraña mezcla de nervios y emoción que solo podía nacer después de un fin de semana distinto. Un fin de semana en el que, por primera vez en mucho tiempo, me sentí realmente conectada con alguien. Y es que estuve hablando con Diego, un chico que me había comentado en mi último vídeo de YouTube.

			Al principio, ME SORPRENDIÓ que me escribiera, y más aún cuando me dijo que era de mi instituto, aunque un año mayor. La idea de que alguien de allí supiera lo que hacía me inquietaba, pero Diego resultó ser mucho más comprensivo de lo que imaginaba.

			«Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. SIGUE HACIENDO VÍDEOS, POR FAVOR. Me encantan, ¡soy tu mayor fan!», me dijo en un mensaje, haciéndome sentir un alivio que no sabía que necesitaba. Desde entonces, no habíamos parado de hablar. Compartí con él muchas cosas que normalmente guardaba para mí, incluso mis inseguridades más profundas, y hasta llegamos a hacer una videollamada mientras estudiábamos.

			Era raro sentirme tan tranquila con un desconocido, sobre todo porque me seguía costando abrirme a los demás. Pero con DIEGO ERA   DIFERENTE.   Había algo en él que me hacía sentir cómoda, como si no tuviera que preocuparme por las expectativas o los juicios. Algo en sus palabras me transmitía que podía ser yo misma sin tener que fingir.

			«Luna, debes confiar más en ti. Si te gusta Dani, lánzate. Solo se vive una vez», me escribió con ese espíritu optimista tan característico de él. Me encantaba su manera de expresarse, sin rodeos. Él, que ni siquiera me conocía demasiado, parecía comprenderme mejor que la mayoría de la gente que me rodeaba. Había sido el primero en escucharme confesar todo lo que sentía por Dani y, de algún modo, su apoyo me llenó de seguridad en mí misma.

			Entonces me di cuenta de que no tenía que esperar a ser perfecta para dar un paso hacia lo que quería. No importaba que me faltase experiencia o que mis inseguridades me frenaran; Diego me ayudaba a ver que la vida no siempre era tan complicada.

			En definitiva, hoy por fin iba a conocer a Diego en persona. Después de un sábado y un domingo tan alucinantes, no podía esperar a verlo cara a cara. Además, tenía muchas ganas de presentárselo a Laura y a Miriam, de compartir con ellas este nuevo capítulo en mi vida. 

			De alguna forma, parecía que todo empezaba a encajar.[image: ]

			Estaba ya en la entrada del instituto con mis amigas cuando, de repente, escuché a alguien GRITAR mi nombre:

			—¡Lunaaa!

			Al girarme, vi a un chico corriendo hacia mí, sonriendo y agitando la mano.

			—¿Diego? —Me reí cuando él se abalanzó sobre mí para darme un abrazo enorme.

			Vale, sí, nos habíamos visto durante aquella videollamada, pero tenía que admitir que me sorprendió mogollón en persona. Tenía los ojos verdes delineados de azul y el cabello castaño con unas mechas rubias en el flequillo que le aportaban un toque fresco. ¡Y vestía increíble!, como si acabara de salir de una revista de moda. Llevaba una corbata perfectamente ajustada, una camisa elegante y unos pantalones a cuadros que parecían hechos a medida. Sus botas, altísimas, le daban un aire seguro y lo hacían aún más alto de lo que ya era. Todo en él parecía tan increíble…[image: ]

			Me quedé pillada un momento, sin saber qué decir, mientras él sonreía más y más, como si mi gesto sorprendido lo divirtiera.

			—Chicas, este es Diego, mi nuevo amigo —dije en cuanto conseguí salir de mi estupor.

			—¡ENCANTADO, CHICAS! —contestó él, sonriendo, antes de darles dos besos a cada una.

			Nos quedamos charlando un rato, riéndonos de cualquier tontería, hasta que el timbre anunció el comienzo de las clases. Nos despedimos con la promesa de vernos más tarde para ir de compras.

			—Luna, vamos a hacerte un cambio de look. —Diego me guiñó un ojo mientras se marchaba hacia su aula.

			En cuanto terminaron las clases, nos dirigimos al centro comercial, listos para la Operación Cambio de [image: ]Imagen. Diego no perdió tiempo y me llevó directamente a una tienda de ropa, donde escogió un vestido que me dejó sin palabras. Era blanco, con un escote en forma de corazón, diseño de corsé y falda corta abullonada que le daba un aire sensual pero elegante.

			—Este te quedaría ideal —opinó mi amigo con una sonrisa confiada.

			La verdad era que el vestido me fascinaba, aunque me entraron las dudas. Sin embargo, antes de que pudiera objetar nada, Diego me vio venir y se adelantó:

			—Ni peros ni peras, ¿eh? ¡Te lo compras y punto!

			Me reí y, más tranquila, me probé el vestido. De hecho, improvisamos una pasarela en la zona de probadores. Cada vez que salía del mío con un nuevo conjunto, mis amigos gritaban desde los sofás:

			—¡OLEEE! ¡DALO TODO, GUAPA! ¡PIVÓN!

			Al final, compré tres pantalones, ocho tops y un montón de faldas. Pero lo más divertido todavía estaba por llegar.

			—Conozco una tienda de maquillaje impresionante. ¿Vamos? —nos propuso Diego con una sonrisa traviesa.

			—¡Síííííí! —respondieron Laura y Miriam, entusiasmadas.

			Entramos en la tienda y Miriam fue directa a un estante lleno de pintalabios.

			—¡Buah, tía! Este color te quedaría genial —comentó, señalándome un tono rojo amarronado. Nunca me había puesto pintalabios, pero LA IDEA ME HIZO    ILUSIÓN.

			Entonces Diego apareció con mogollón de productos entre las manos, como si ya se hubiese hecho previamente una lista mental de todo lo que quería elegir.

			—Vas a llevarte este eyeliner, ¡resaltará tus ojos! Y este colorete para darle color a tus mejillas, y este bronzer para darle forma a tu rostro, y tres pintalabios que… —De repente, se fijó en algo, lo cogió y me lo mostró. Una máscara de pestañas—. Oye, y esto también, ¿no?

			ME REÍ UNA VEZ MÁS, porque era un chico de lo más divertido, y cedí a la tentación de aceptar todo lo que me ofrecía.

			—¡Vale, vale! ¡ME LO LLEVO TODO![image: ]

			Mi madre iba a matarme en cuanto se enterara de lo que me había gastado, pero la emoción de tener todo aquello superaba con creces cualquier preocupación.

			Diego me acompañó a casa y, juntos, colocamos todas las prendas sobre mi cama. Sonreí al verlas. Eran todas preciosas. Nunca me había atrevido a vestir así. Siempre elegía ropa holgada para disimular mi silueta. Mis inseguridades se habían convertido en una rutina. En un escudo que cargaba cada día. A veces, incluso llevaba un pañuelo al cuello para tapar mi pecho de lo mucho que me avergonzaba. Pero, durante aquella tarde, algo había cambiado en mí. Estaba harta de esconderme, de vivir con miedo al qué dirán. Era hora de empezar a vestirme para mí misma.

			Decidí grabar un vídeo mostrando a mis seguidores mi nueva ropa y compartiendo cómo me sentía al respecto. A pesar de la incertidumbre que aún me rondaba, Diego me animó, presioné el botón de «grabar» y empecé a hablar. 

			En cuanto acabé y lo subí a YouTube, me giré hacia mi amigo.

			—ESTOY MUY ORGULLOSO DE TI —me dijo, y eso me hizo sonreír con una satisfacción que nunca había experimentado.

			Por fin, me sentía yo misma, sin máscaras ni preocupaciones.

			 

			jli

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con coleta mirando hacia atrás donde hay un chico con el pelo corto y rizado. Delante de ella un trípode con un móvil y, al lado de ambos, una luz circular.]

			 

			Al día siguiente, me desperté más temprano de lo normal. Hoy iba a ser diferente. Hoy me arreglaría para mí, sin dudar lo más mínimo. Escogí una minifalda a juego con un top azul eléctrico, ajustado y moderno. Me recogí el cabello negro y liso en una coleta alta. Luego me apliqué máscara de pestañas y el pintalabios rojo amarronado que Miriam me había recomendado.

			Cuando me miré en el espejo, no pude evitar abrir mucho los ojos, sorprendida. ¡Estaba PRECIOSA! Nunca me había visto tan bien y admirarme sin críticas fue emocionante.

			Bajé las escaleras con una confianza renovada y mi madre, al verme, soltó:

			—¡GUAU! ¡ESTÁS PRECIOSA, MI NIÑA![image: ]

			El piropo me hizo sonrojar, aunque me sentí orgullosa. Era una nueva Luna, lista para enfrentarse al mundo.

			Llegué al instituto llena de ilusión y nervios. Era la primera vez que me presentaba de esa forma y no podía evitar preguntarme cómo reaccionarían los demás. Aun así, inspiré hondo, abrí la puerta del aula y entré con paso firme, preparada para todo lo que estuviera por venir.[image: ]

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con coleta bajando por una escalera con una gran sonrisa. Lleva camisa y falda corta y un bolso colgado del hombro.]

		

	


		
			CAPÍTULO 7 [image: ]

			Giro inesperado jli

			 

			 

			 

			La clase llenaba el ambiente con el ruido de sus conversaciones. Algunos estaban de pie, charlando animadamente, mientras que otros ya estaban sentados, distraídos, esperando a que la profesora llegara. Crucé el aula con paso firme, pero no tardé en notarlo: un sinfín de miradas clavadas en mi espalda. Varios alumnos susurraron entre ellos, sin molestarse en disimular que hablaban de mí. Una oleada de incomodidad me recorrió, pero me obligué a recordar mi propósito. Aquella era mi nueva actitud. No iba a dejar que los comentarios, ni las opiniones, ni siquiera las miradas inquisitivas me afectaran.

			Respiré hondo y me dirigí a mi sitio con la cabeza bien alta, aunque una pequeña parte de mí deseara salir corriendo. Justo cuando pensaba que había logrado ignorarlo todo, sentí una mirada diferente, más intensa, atravesándome como si intentara descifrar cada detalle de mi ser. Me giré, casi como un acto reflejo, y ahí estaba él. 

			DANI.

			Estaba sentado, rodeado de su grupo de amigos, pero no les prestaba atención. Sus ojos estaban fijos en mí, como si el resto del mundo hubiera desaparecido. Mi respiración se aceleró al notar la intensidad de su gesto. La Luna del pasado habría apartado la vista al instante, avergonzada y nerviosa. Pero no esa vez. Esa vez me armé de valor y le sostuve la mirada.

			Durante unos segundos, el tiempo se detuvo. Y pese a que mi corazón parecía querer salírseme del pecho, aguanté. Fue Dani quien finalmente parpadeó, girando la cabeza justo cuando la profesora entraba en el aula.

			Ocupé mi sitio con aparente tranquilidad, aunque por dentro estaba en ebullición. Una extraña satisfacción me inundó el pecho. Algo había cambiado. Esa era yo, enfrentándome a mis miedos. Y, por primera vez, SENTÍ QUE ESTABA GANANDO.

			—Tía, estás guapísima —susurró Miriam, inclinándose un poco hacia mí para no llamar la atención, ya que la profesora había empezado con la lección.

			Laura, sentada delante, se giró con disimulo y añadió con una sonrisa: 

			—Literal. Me he quedado en shock cuando te he visto. El top te sienta genial. El azul es definitivamente tu color.

			Miriam me miró de reojo mientras fingía tomar apuntes y dijo:

			—Hoy es viernes y hay fiesta. SALIMOS, ¿NO?

			Laura se encogió de hombros, dando a entender que le daba igual, pero yo permanecí en silencio. No sabía qué decir.

			—Está decidido. Salimos. Quedamos a las ocho —insistió Miriam, moviendo las cejas de forma cómica.

			—Pero… —intenté responder.

			Sin embargo, Miriam me interrumpió:

			—Shhh, atiende.

			Soltó una risa suave y yo me centré en mis apuntes, aunque no podía dejar de pensar en lo que acababa de proponer. ¿UNA FIESTA? Sonaba emocionante y, a la vez, se me revolvió el estómago. Nunca había ido a una, y la idea de estar rodeada de tanta gente me intimidaba. ¿Cómo sería? Y lo peor, ¿qué me iba a poner? Si no tenía nada… Bueno, mentira. Claro que tenía algo: el vestido blanco que me había comprado en el centro comercial y que me hacía sentir espectacular. Pero ¿me atrevería a usarlo? 

			Ah, esa era otra historia…

			 

			jli

			 

			Ya en casa, volví a probarme el vestido. El escote en forma de corazón me quedaba a la perfección y, por primera vez, mis inseguridades por mi cuerpo desaparecieron por completo. Me veía increíblemente sexy, algo que nunca habría imaginado pensar de mí misma. La falda corta le daba un toque atrevido y sofisticado. Lo hacía aún más      especial.

			Complementé el outfit con unos pendientes de aro que brillaban con cada movimiento y me dejé el pelo suelto, como una cascada negra sobre mis hombros. Me maquillé un poco más de lo habitual: un delineado impecable, rubor en las mejillas y un pintalabios rojo intenso que Diego había insistido en que comprara.

			—A saber cómo me lo quito después… Diego dijo que no se iba ni con desmaquillante —murmuré mientras metía el lápiz labial en mi neceser.

			Después me observé en el espejo y apenas me reconocí. El reflejo me devolvía una Luna completamente distinta: más adulta, más SEGURA, más… poderosa. El orgullo y el asombro empezaron a dar paso a la confianza, pero entonces una dolorosa punzada entre las costillas me recordó lo que estaba a punto de hacer. Los nervios me atacaron de golpe y volví a llenarme de dudas. ¿Qué pintaba yo en una fiesta? ¿Qué iba a hacer ahí? Lo mejor sería quedarme en casa, ponerme el pijama y olvidarme de todo aquello, ¿no?

			Y cuando estaba a punto de convencerme de que era una malísima idea, el timbre de casa sonó y me quedé paralizada. Luego, con el corazón a cien, me dirigí a la entrada, pero me detuve frente a la puerta. Sabía perfectamente quiénes eran. Laura y Miriam habían venido a buscarme.

			—Bueno, Luna, ya no hay marcha atrás. —Suspiré, intentando calmarme mientras abría. Ahí estaban mis amigas, sonrientes y repletas de energía.

			—¿¡Lista para una noche inolvidable!? —gritó Miriam, entusiasmada.

			Asentí porque de verdad esperaba estarlo.

			En fin.

			La fiesta se celebraba en casa de alguien que ni siquiera conocía, pero era enorme y parecía que todo el instituto estaba allí. ¡UNA AUTÉNTICA LOCURA! Había guirnaldas de luces colgadas en los árboles del jardín y un grupo divirtiéndose alrededor de una mesa con refrescos. El aire olía a césped húmedo y perfume. En cuanto entramos, la atmósfera se transformó: las luces parpadeantes cambiaban de color a cada segundo, la música retumbaba tan fuerte que sentías los bajos en el pecho y una multitud bailaba apretada en el salón.

			 

			[image: Ilustración de tres chicas de frente cogidas del brazo con vestidos elegantes. La del medio tiene un vestido blanco y lleva el pelo largo y liso. A su derecha una chica con el pelo suelto y ondulado que sujeta un bolso muy pequeño y a su izquierda otra chica con el pelo oscuro y un moño apretado. Tiene un móvil en la mano.]

			 

			Miriam, Laura y yo nos unimos enseguida y, para mi sorpresa, lo hice sin dudar. En serio, me lo estaba pasando    genial.   Además, Diego apareció a la cuarta o quinta canción y, como siempre, nos dedicamos a hacer el tonto, inventándonos pasos de baile ridículos que incluso nos hicieron llorar de la risa.

			—¡NECESITO SENTARME! —exclamó Miriam, jadeando y riendo al mismo tiempo.

			—¡Y yo, por favor! —dije, agotada y agradecida por la idea. 

			Nos dirigimos a los sofás que había en un rincón del salón, donde también estaban pasando el rato unos cuantos de nuestra clase. Entre ellos, se encontraban Andrea y Paula. Parecían especialmente animadas. De hecho, la primera propuso de repente:

			—¡Eh, vamos a jugar a Verdad o atrevimiento!

			—¡Me apetece! —dijo Laura.

			—¡Y a mí! —coincidió Miriam, que luego me dio un suave codazo al ver que yo no me sumaba—. ¡VENGA, LUNA, ANÍMATE!

			—Paso. Prefiero mirar —respondí. Quería mantenerme al margen. Ese tipo de juegos no eran lo mío. Siempre terminaban con preguntas o retos incómodos y, dada mi inexperiencia, no me sentía preparada para exponerme de aquella manera. Además…, no quería arriesgarme a tener que decir o hacer ALGO VERGONZOSO delante de Dani.

			Formaron un círculo y comenzaron a jugar. Un chico eligió «atrevimiento» y lo retaron a hablar con acento inglés durante toda la partida. Fue tan gracioso que no pude evitar soltar unas cuantas carcajadas, contagiada por lo absurdo que me resultó todo. Poco a poco, el juego me pareció más divertido de lo que pensaba y, en un impulso, decidí unirme.

			Aun así, le tocó a Laura en la siguiente ronda.

			[image: ]—¡ATREVIMIENTO! —escogió con una sonrisa desafiante.

			Le hicieron beberse un vaso de refresco en menos de cinco segundos. Cuando lo consiguió, levantó los brazos, triunfante.

			—¡Oleee! ¡Lo he hecho! —gritó emocionada.

			—Te toca, Dani —dijo Paula enseguida, como si hubiese estado esperando ese momento durante toda la noche.

			Dani, con su habitual tranquilidad, respondió:

			—Verdad.

			Paula se inclinó hacia él con una sonrisa maliciosa que le hizo parecer una villana de película.

			—¿Es verdad que te gusta alguien de aquí?

			La pregunta cayó como una bomba. Todos guardaron silencio,       expectantes,    mientras Dani, sin vacilar, respondió:

			—Sí, es verdad.

			Su tono seguro hizo que mi estómago diera un vuelco. Y entonces sus ojos se posaron en mí. Directamente. Mi cuerpo se tensó al instante y un temblor me recorrió de pies a cabeza. ¿POR QUÉ ME MIRABA ASÍ? ¿Y por qué delante de todos? Laura y Miriam también lo notaron y me contemplaron con una mezcla de sorpresa y curiosidad. A Paula, por otro lado, le había cambiado la expresión y era imposible de descifrar, aunque no parecía feliz.

			Antes de que nadie más pudiese reaccionar, Andrea se giró hacia mí.

			—¡Luna, tu turno! —anunció, y Paula esbozó una sonrisa que no me dio buena espina.

			Intentando mantener la compostura, elegí:

			—Verdad.

			—¿Es cierto que tienes una cuenta de YouTube donde subes vídeos? —preguntó Andrea riéndose, y la habitación entera pareció congelarse.

			Abrí la boca, pasmada. Miré a mi alrededor. Algunos de mis compañeros se mostraban asombrados y otros cuchicheaban entre ellos.

			—¿Qué? —dijo alguien al fondo, rompiendo el silencio. De repente, los susurros se multiplicaron. Todos hablaban al mismo tiempo sin dejar de mirarme. Incluso Dani parecía confundido, con una ceja levantada y los ojos clavados en mí.

			NO SABÍA QUÉ RESPONDER. Quería que la tierra me tragase. Es más, sentí como si el suelo se abriera bajo mis pies. Estaba a punto de llorar, pero no podía permitirme derrumbarme frente a todos. Con el corazón encogido, me levanté y salí corriendo. Escuché a Miriam gritar mi nombre, aunque no me detuve.

			Una vez fuera de la casa, dejé de contener las lágrimas y salieron como un torrente imparable. En un rincón apartado del jardín, me senté y me abracé las rodillas, intentando procesar lo que acababa de pasar.

			¿Qué les había hecho a Paula y Andrea para merecer aquello? ¿Cómo se atrevían a exponerme así delante de todo el mundo? Mis pensamientos iban y venían, golpeándome con fuerza, cuando una voz suave interrumpió el caos en mi interior:

			—HOLA.[image: ]

			Levanté la cabeza, sobresaltada, limpiándome las lágrimas rápidamente, aunque sabía que ya era tarde. Seguro que tenía el maquillaje corrido. Para una vez que…

			 

			[image: Ilustración de una chica corriendo. Lleva un vestido blanca con zapatos a juego, y el pelo moreno y largo ondea al viento.]

			 

			Dani. Era él. El pulso se me aceleró enseguida y un calor incómodo me subió hasta el rostro.

			—No les hagas caso —dijo sentándose a mi lado—. Se comportan como unas crías. No vale la pena que llores por eso. ESTATE ORGULLOSA DE LO QUE HACES.

			Su tono, tan paciente y reconfortante, me hizo sentir algo mejor, aunque me cayeron unas cuantas lágrimas más. Entonces levantó una mano cerca de mi cara y me preguntó suavemente:

			—¿Puedo?

			Asentí con timidez y, con una delicadeza que nunca habría esperado, me secó las mejillas. Nuestras miradas se encontraron y unos nervios extraños, pero agradables, se apoderaron de mí. No podía apartar los ojos de los suyos, que brillaban bajo la tenue luz de la noche.

			Entonces sus dedos, cálidos y suaves, me recorrieron la mejilla antes de recogerme un mechón tras la oreja. No los movió de ahí. Su respiración era pausada, y me di cuenta de que estaba peligrosamente cerca. Tan cerca que podía sentir su calor, su presencia envolviéndome como un abrazo.

			—No mereces que nadie te haga sentir así —susurró.

			Me fijé en que tenía el cabello ligeramente despeinado y esa imperfección lo volvió aún más guapo. Casi irreal. Sus ojos descendieron hasta mis labios y, sin apenas darse cuenta, se inclinó hacia mí. Estábamos tan pegados que nuestros alientos se entremezclaban. Y, de pronto, su boca rozó la mía. Cerré los ojos, dejándome llevar por la ternura de aquel beso. Sus labios eran cálidos, firmes pero gentiles, y se movían con una lentitud que parecía detener el tiempo.[image: ]

			Cada movimiento era delicado, como si tuviera miedo de romperme. Pero no lo hacía. Al contrario, me sentía más entera que nunca. Deslizó la mano hasta mi cuello y me sostuvo como si fuera lo más preciado del mundo. FUE UN BESO DULCE, SINCERO, aunque también cargado de algo más profundo. Algo que no supe cómo describir.

			Cuando se separó, apoyó su frente contra la mía. Ambos estábamos sin aire y yo no podía dejar de mirarlo.

			—Llevaba mucho tiempo queriendo hacer esto —confesó, y su voz baja me hizo estremecer.

			Sin pensarlo demasiado, sonreí, todavía con el corazón desbocado, y lo atraje hacia mí sujetándolo por la nuca. Enredé los dedos en su cabello mientras lo besaba, esta vez con más seguridad. Y aquel segundo beso fue más apasionado, más intenso.

			Nunca antes había sentido algo igual. Mi corazón iba a mil por hora, pero no era solo por los nervios, sino también por la alegría, la emoción y… ¿el amor?[image: ]

			 

			[image: Ilustración de un chico con el pelo corto y pendiente besando a una chica que lleva un vestido blanco y el pelo largo y moreno a la espalda. El chico tiene los ojos cerrados y la chica abiertos mirándole.]

		

	


		
			CAPÍTULO 8 [image: ]

			Corazones acelerados jli

			 

			 

			 

			Me desperté de golpe con los ojos como platos y el corazón acelerado. La noche del viernes seguía resonando en mi mente como un eco imposible de ignorar: ¡Dani y yo nos habíamos besado! ¿Cómo había podido ocurrir? No se lo había contado a nadie en todo el fin de semana, pero ya era lunes, iba a ver a mis amigas y necesitaba desahogarme, aunque solo de pensarlo me invadía la vergüenza.

			Aquel momento tan especial se repetía en mis recuerdos como una película imposible de detener: salí llorando de la fiesta y, de algún modo, terminé besando a Dani. ¡A Dani! Una risita tonta se me escapó mientras enterraba la cara en la almohada. ¿Le habría gustado a él también? ¿Había sido un beso de una noche o significaba algo más?[image: ]

			Ni siquiera sabía lo que yo quería. Apenas estaba empezando a adaptarme a este nuevo instituto, a esta nueva Luna, y ahora todo parecía tambalearse otra vez.

			Pese a que todavía quedaban diez minutos para que sonase la alarma, salí de la cama y me preparé para ir a clase. 

			Nunca en la vida había sido tan PUNTUAL, así que, cuando llegué a la entrada del instituto, me permití pararme un segundo. Respiré hondo, tratando de mantener la calma antes de entrar. Podía hacerlo. 

			Pero, a punto de cruzar la puerta con determinación, un grito me detuvo.

			—¡Lunaaa! —Era Miriam, que corría hacia mí seguida de Laura—. ¿Dónde acabaste el viernes pasado? —me preguntó en cuanto me alcanzaron. Estaba visiblemente preocupada porque fruncía el ceño—. Estuvimos buscándote por todas partes.

			 

			[image: Ilustración de una chica tumbada en la cama con un pijama largo. Tiene el pelo largo y moreno desparramado en el cojín y tiene una sonrisa en el rostro.]

			 

			—Eh… Me fui a casa —mentí, intentando sonar despreocupada y deseando que no se dieran cuenta.

			—Podríamos haberte ACOMPAÑADO —dijo Laura con una sonrisa amable, pero sus ojos parecían escrutarme como si sospechara algo.

			«Este va a ser un día muuuy largo», pensé. Luego desvié la conversación como mejor supe y funcionó. Mientras mis amigas me contaban emocionadas las cosas que habían sucedido en la fiesta después de que me fuera, un grupo pasó por nuestro lado para entrar por la puerta principal. 

			Al instante, reconocí a Dani entre sus amigos. Sonreía con una seguridad que parecía llenar todo el lugar. Llevaba unos pantalones negros anchos y una sudadera azul que le quedaba genial, pero lo que más me desarmó fue su pelo despeinado, con algunos mechones cayendo desordenados sobre su frente. 

			Era       imposible    no mirarlo.

			Después mis ojos se deslizaron hacia sus amigos: todos desprendían la misma vibra de «malotes», confiados y algo intimidatorios. ¿Dani les habría contado lo que pasó entre nosotros? ¿Se habrían reído de mí? ¿O tal vez no les dijo nada porque se avergonzaba?

			Fuera como fuese, Dani me miró por fin. Y lo hizo de forma tan intensa que me dejó paralizada. Mi corazón aceleró el ritmo de sus latidos cuando me dedicó una sonrisa, esa tan suya que parecía tener el poder de hipnotizar a cualquiera. Entonces cambió el rumbo de sus pasos y vino hacia mí.

			«¿Por qué se está acercando?», pensé, y UN MILLÓN [image: ]DE MARIPOSAS comenzaron a revolotear en mi estómago.

			—Hola, Luna —me saludó, deteniéndose entre Miriam y Laura, quienes no pudieron ocultar su asombro. Sus miradas iban de él a mí, como si intentaran descifrar qué estaba pasando.

			—Ho-hola… —balbuceé, sintiéndome como una idiota. 

			«Bravo, Luna, muy impresionante».

			Dani sonrió de nuevo, como si nada, y agregó:

			—Bueno… Adiós. —Y se dio la vuelta con una tranquilidad que me confundió.

			¿DE QUÉ IBA? ¿Lo había hecho a propósito para ponerme nerviosa? 

			Apenas tuve tiempo de procesar la situación cuando, de repente, Dani giró sobre sus talones y volvió a acercarse a mí, esta vez con un paso decidido.

			—Ah, se me olvidaba esto —dijo, poniéndome una mano detrás de la nuca para arrimarme a él en un solo movimiento y juntar nuestras bocas.

			Todo lo que nos rodeaba desapareció al momento. Ya no había instituto, ni ruido, ni nadie. SOLO ESTÁBAMOS DANI Y YO, sus labios moviéndose suavemente contra los míos, nuestras respiraciones entrelazadas y mi corazón latiendo tan rápido que pensé que se me saldría del pecho.

			Solo podía pensar en lo bien que besaba. Me daba igual que nos estuviese viendo todo el mundo. Sus amigos, Laura y Miriam… Un segundo. ¡¡¡Laura y Miriam estaban ahí!!![image: ]

			Rápidamente, me aparté de Dani, sintiendo cómo el calor subía a mis mejillas hasta achicharrarlas. Al alzar la vista, me congelé. LOS CUCHICHEOS se extendían como una ola y las miradas curiosas, incrédulas y hasta celosas, estaban clavadas en nosotros.

			Mis amigas seguían quietas en el sitio, boquiabiertas, como si no se creyeran lo que acababan de presenciar. Entonces distinguí a Andrea y a Paula entre los alumnos. Ambas fruncían el ceño y ardían de pura rabia. No hacía falta ser un genio para intuir lo que estaban pensando: no les hacía ninguna gracia que él y yo… Bueno, que algo estuviese ocurriendo entre nosotros.

			Devolví mi atención a Dani. Seguía plantado frente a mí con un gesto confiado, casi desafiante, como si el asombro y la confusión a nuestro alrededor no le afectaran en absoluto. Sus ojos seguían fijos en los míos. Nada parecía interesarle más que yo.

			No podía soportarlo. Era demasiado. Sin pensarlo, me escabullí rápidamente dentro del instituto, tratando de escapar de todas esas miradas que parecían perforarme. Mi corazón latía con tanta fuerza que me dolía el pecho y las piernas no me respondían del todo bien mientras avanzaba a zancadas torpes por los pasillos.

			 

			[image: Ilustración de una chica y un chico mirándose entrelazados de la mano. Detrás suyo un grupo de chicos y chicas los miran.]

			 

			Entré en la primera aula vacía que encontré y cerré la puerta detrás de mí, apoyándome en ella. Me llevé las manos al rostro, sintiendo el calor de mi piel. La mente me iba a mil por hora. «¿Qué acaba de pasar?». Dani me había besado delante de todo el mundo. ¡Todo el mundo! ¿Qué significaba aquello? ¿Y por qué siempre me contemplaba así, como si no existiera nadie más?

			De pronto, me di cuenta: ESTABA SONRIENDO.[image: ] No había parado de hacerlo aunque el agobio seguía ahí. La verdad es que me había encantado. Volví a pensar en el beso una y otra vez hasta que mis emociones se entremezclaron. Alegría, nervios, miedo… y algo más que no quería admitir. Lo que más me asustaba no era lo que sentía, sino lo que vendría después. Porque, tras aquel beso, nada volvería a ser igual.[image: ]

			El timbre anunció el inicio de las clases y me apresuré para no llegar tarde a Educación Física. «Por favor, que no nos toque correr», supliqué para mis adentros mientras salía a la pista de atletismo.

			En cuanto nos cambiamos en el vestuario y nos reunimos con la profesora, esta dijo con un tono que no dejaba lugar a objeciones:

			—¡Vale, chicos! ¡Hoy la clase va a consistir en correr! Empezad con el calentamiento y…

			¿PERDONA? Como si me hubiese leído la mente.

			Por suerte, no era la única a la que no le apetecía aquello. Mis compañeros prorrumpieron en un coro de quejas. Sin embargo, la profesora atajó sus protestas enseguida:

			—¡Venga, sin excusas! —Y señaló la pista con autoridad—. ¡Os quiero ver moviéndoos!

			Con un suspiro resignado, me agaché para ajustarme los cordones de mis zapatillas deportivas mientras el resto calentaba. El beso de Dani no salía de mi cabeza. ¿Él también estaría dándole vueltas a todo lo que implicaba? ¿O se le habría olvidado ya?

			La profesora pitó con el silbato para poner fin al calentamiento y, entonces sí, todos empezamos a trotar. Mi cuerpo se movía automáticamente porque mi mente estaba a kilómetros de distancia, repasando cada detalle de lo que había ocurrido a las puertas del instituto.

			Miriam apretó el paso y se puso a mi altura, sonrojada por el esfuerzo.

			—Luna, ¿puedes explicarme qué ha sido  ESO de antes? —preguntó con un tono agudo y entrecortado, respirando a bocanadas por la falta de aire.

			—¿El qué? —Fingí que no sabía de qué estaba hablándome del modo más inocente posible, aunque mis nervios se unieron a la carrera.

			Laura apareció a mi otro lado, igualando nuestro ritmo.

			—¿¡TÚ Y DANI!? —chilló, atrayendo miradas curiosas.

			—¡Shhh! —la silencié rápidamente mientras comprobaba que el resto volvía a lo suyo y yo no me convertía en el centro de atención aquí también.

			—Espera, espera… —Miriam no parecía dispuesta a dejar estar el temita—. ¿Por eso desapareciste en la fiesta? ¿Te fuiste con Dani?[image: ]

			—¿OS BESASTEIS ALLÍ? —añadió Laura, más entusiasmada que nunca. 

			Vale, definitivamente estaba atrapada en medio de un interrogatorio. Era como si la intriga les diera energía extra porque ambas hablaban sin parar, olvidándose del posible flato y la fatiga.

			—Vale, esta pregunta es superimportante —continuó Miriam con una sonrisa traviesa—. ¿Cómo besa?

			No pude evitar reírme ante su descaro.

			—¿Perdón?

			—¡Necesitamos saberlo! —insistió con ojos brillantes.

			Laura hizo una mueca dramática.

			—Uf, no me digas que besa mal…

			—¡No! Besa bastante bien.

			Las dos soltaron un grito lo suficientemente fuerte como para que la profesora les pitara una vez más a modo de advertencia, pero no pudimos evitar estallar en carcajadas.

			—A ver… No tengo con quién comparar —confesé con las mejillas ardiendo—. Fue MI PRIMER BESO.[image: ]

			Laura suspiró como si mi vida fuera parte de una película.

			—Madre mía, qué romántico.

			—¡Muchísimo! —coincidió Miriam, soñadora—. Es que, tía, ¿tú te has dado cuenta de cómo te mira?

			Ni siquiera me dejó pensarlo porque ambas me preguntaron al mismo tiempo:

			—¿ESTÁ ENAMORADO DE TI?[image: ]

			Enamorado de… ¿mí? No creía que lo estuviera. O quizá no quería permitirme pensarlo.

			El silbato de la profesora marcó el final del entrenamiento y todos nos detuvimos, jadeando. Mis ojos, como si tuviesen voluntad propia, buscaron a Dani. Estaba al otro lado de la pista, con una camiseta ajustada que resaltaba sus hombros. Su flequillo, húmedo por el sudor, caía de manera desordenada sobre su frente, haciéndolo terriblemente ATRACTIVO.

			Una pequeña e incomprensible sonrisa apareció en su rostro mientras se dirigía hacia el vestuario de los chicos. Antes de entrar, ladeó ligeramente la cabeza y me miró con esa intensidad que me impedía respirar con normalidad. No se había desprendido de la sonrisa y entonces comprendí que era para mí. 

			POR MÍ.

			Miriam y Laura, que no se habían movido de mi lado, declararon como si compartieran el mismo hilo de pensamientos:

			—Está enamorado.

			Pero esta vez no lo preguntaron, lo confirmaron.

			¿Y si lo estaba? Aunque lo más preocupante de todo era… ¿y si lo estaba yo? 

		

	


		
			CAPÍTULO 9 [image: ]

			La duda bajo la piel jli

			 

			 

			 

			Los pasillos del instituto eran un caos de voces y risas, pero yo solo podía escuchar mis pensamientos, resonando como un murmullo constante en mi cabeza. Caminaba entre la multitud, notando cada mirada puesta en mí. Aunque parecía que la gente empezaba a aceptar que Dani y yo estábamos juntos, no podía ignorar la incomodidad que me provocaba el exceso de interés. Era como si siempre tuvieran algo que opinar sobre nosotros, aunque no lo dijeran en voz alta.

			Me detuve frente a mi taquilla, intentando esquivar la sensación molesta de ser el centro de atención.[image: ] Abrí la puerta metálica y me encontré con mi reflejo en el pequeño espejo que había pegado allí. Observé mi rostro con detenimiento, acomodándome el pelo casi por inercia.

			Entonces escuché unos pasos acercándose por detrás. Antes de que pudiera girarme, una mano tocó suavemente mi cintura. Su voz grave me sacó del torbellino en el que estaba atrapada.

			—HOLA, LUNA —me susurró Dani al oído. Cuando al fin me di la vuelta, lo vi con una de esas sonrisas que hacían desaparecer todo a nuestro alrededor.

			—Hola —respondí sin poder ocultar mi sonrisa. Estar cerca de él hacía que la felicidad brotara en mí sin esfuerzo.

			—[image: ]Hoy estás muy guapa. —No se esforzó en disimular la forma en que me repasó de arriba abajo con una sola mirada.

			El calor me subió a las mejillas y mi corazón dio varios brincos acelerados por la sinceridad de sus palabras.

			—Bueno, ¿qué digo? Siempre lo estás —añadió, esta vez deteniendo los ojos en mi boca con una expresión que hizo que el aire pareciera más denso entre nosotros.

			—QUÉ BOBO ERES —murmuré, ya que sus labios rozaban los míos.

			—Luego nos vemos, ¿vale? —dijo Dani con su tono tranquilo y seguro antes de inclinarse del todo y darme UN BESO. Fue lento, suave, pero lo suficientemente intenso como para dejarme sin aliento.

			Cuando se separó, sus ojos brillaban como si supiera exactamente el efecto que tenía en mí. Después se marchó. Instintivamente me llevé una mano a la tripa, intentando calmar el remolino de mariposas que me invadía. Incluso me flaqueaban un poco las piernas y me tomó un minuto volver a la realidad.

			—¡Menuda parejaza! —declaró Diego, apareciendo de repente a mi lado. Luego me cogió del brazo mientras se disponía a acompañarme a mi aula.

			—¡SHHH! NO SOMOS   PAREJA   —protesté, mirándolo muy indignada.

			—Ah, ¿no? ¿Y qué sois entonces? —Arqueó una ceja con curiosidad.

			—No lo sé… Todavía no lo hemos hablado —admití encogiendo un hombro.

			Diego soltó una      carcajada. 

			—Estáis tan ocupados pegándoos el lote que ni os da tiempo a hablar de lo que sois.

			—¡EH, CÁLLATE! —Me reí dándole un golpecito en el brazo con mi cuaderno.

			Las clases no fueron precisamente divertidas y, al terminar, salí del instituto para ir a la biblioteca sin siquiera pasar por casa. Tenía un examen importante de Historia Universal y quería encontrar algún libro que me ayudara a comprender mejor los temas.

			En la biblioteca, recorrí las filas de estanterías hasta llegar a la sección de historia. Revisé cada título detenidamente y, cuando encontré uno que quizá podía interesarme, proferí un grito ahogado al sacarlo del estante: en el hueco había aparecido el rostro de Paula, que ya estaba dibujando una expresión burlona.

			—¡BU! —soltó entre risas cargadas de malicia.

			Me aparté con rapidez y devolví mi atención al libro que tenía en las manos. ¿Qué hacía Paula allí? ¿Me había seguido?

			—Qué interesante lo que estás leyendo, ¿no? —comentó mientras rodeaba la estantería para poder encararme.

			—Mmm… Sí —respondí de forma cortante, deseando que se fuera.

			No tenía el más mínimo interés en entablar una conversación con ella, pero, como era de esperar, no captó la indirecta.

			—Y dime, ¿cómo es que estás con Dani? —preguntó con una sonrisa venenosa, como si estuviera paladeando las MALAS INTENCIONES tras sus dudas.

			Le eché un vistazo fugaz y luego volví a clavar los ojos en el libro, aparentando indiferencia, aunque mi inquietud no paraba de crecer.

			—¿Sabes qué? No es normal que Dani esté con alguien como tú —dijo Paula con un tono tan afilado que parecía diseñado para herir.

			Al escucharla, me fue imposible seguir fingiendo que nada de lo que pudiera decirme no me importaba en absoluto: alcé la cabeza con el ceño fruncido. ¿A qué venía aquel insulto? ¿Qué ganaba con ello?

			—No hay más que… VERTE. —Me señaló de arriba abajo lentamente, con una mueca de desprecio que hizo que cada segundo se sintiera eterno.

			Debió de notar lo mucho que me afectaba porque enseguida lo distinguí en su cara: la victoria. Fuera lo que fuese, había logrado su objetivo contra mí. Entonces dio un paso más, hasta quedar muy cerca la una de la otra. Su presencia era sofocante.

			—Con esos aires que te das de NIÑA INOCENTE… Créeme, a Dani no le gustan las de tu tipo —susurró, torciendo la sonrisa de un modo que me revolvió el estómago.

			Se apartó lo justo para poder observarme, como si estuviera evaluando el impacto final de sus palabras. Luego, sin prisa, se dio media vuelta y se marchó.

			Y yo… no podía gestionar lo que acababa de ocurrir. Su voz se había instalado en mi cabeza, repitiendo una y otra vez esas palabras que dolían demasiado como para sobreponerme a ellas.

			Un mar de lágrimas se deslizó en silencio por mis mejillas. Ni siquiera me molesté en esconderlas. Estaba en una biblioteca, rodeada de gente, pero me daba igual si alguien me descubría. Me sentía rota.

			Me quedé allí, inmóvil, con la mirada fija en el libro que ya no podía leer, mientras el peso de sus palabras me hundía hasta el fondo.

			 

			jli

			 

			Al día siguiente, el dolor seguía clavado en mí como una espina imposible de arrancar. ¿Y si Paula tenía razón? ¿Y si realmente no era suficiente para Dani? Me estudié en el espejo y, antes de darme cuenta, estaba llorando de nuevo. Al parecer, todavía me quedaban lágrimas. Sentía cómo esas inseguridades que tanto me había esforzado por superar luchaban por imponerse. Aun así, no podía permitir que Paula destrozara toda la confianza en mí misma que había logrado construir durante las últimas semanas.

			 

			[image: Ilustración de una chica morena con el pelo largo de espaldas mirándose en un espejo.]

			 

			Me sequé las lágrimas con decisión, me puse mi sudadera favorita, terminé de arreglarme y salí de casa intentando aparentar normalidad.

			Al llegar al instituto y como siempre, Dani estaba hablando con sus amigos cerca de la entrada. Agaché la cabeza y traté de escabullirme, pero él me vio enseguida y se acercó con esa sonrisa que siempre lograba hacerme olvidar todo lo malo.

			—Ey, Luna, vente. Me gustaría presentarte a mis amigos —dijo a punto de cogerme la mano.

			Pero yo me aparté y respondí, ansiosa:

			—AHORA NO.

			Luego entré en el instituto y me dirigí hacia mi taquilla a toda velocidad.

			Sabía que mi actitud no había sido ni mucho menos la mejor y me sentía fatal por haberlo rechazado de esa manera, pero las inseguridades continuaban ahí, a la espera del momento perfecto para atacar, y lo último que necesitaba en ese preciso instante era enfrentarme a un grupo de desconocidos.[image: ]

			Entonces, cuando abrí la taquilla, algo cayó a mis pies. Una nota. La recogí con curiosidad y la abrí despacio. Un ESCALOFRÍO me atravesó la espalda al leerla:

			 

			Dani no es lo que parece. Mejor aléjate de él.

			 

			¿Qué…? ¿Quién había escrito eso? Y lo más importante, ¿por qué debía     alejarme   de Dani?

			 

			[image: Ilustración de unas manos con uñas pintadas sujetando una página de libreta arrancada en la que pone «Dani no es lo que parece, mejor aléjate de él.».]

		

	


		
			CAPÍTULO 10 [image: ]

			Nada es lo que parece jli

			 

			 

			 

			No podía dejar de darle vueltas. 

			¿Quién había escrito aquella nota? Alguien quería que me alejase de Dani, pero ¿por qué? La única persona que parecía tener interés en separarnos era Paula, teniendo en cuenta lo que me había dicho en la biblioteca. 

			Aunque… ¿por qué tanta insistencia? ¿Y si tenía razón? 

			¿Y SI DANI NO ERA LO QUE PARECÍA?

			Sacudí la cabeza. No quería pensar más en eso. Por suerte, iba a pasar la tarde entera con Diego y aquello era justo lo que necesitaba: distraerme.

			Decidí esperarlo fuera de casa, sentada en el bordillo de la acera. Habíamos quedado a las seis y ya habían pasado más de treinta minutos de la hora. ¿DE QUÉ IBA?

			Justo cuando estaba a punto de escribirle un mensaje, lo vi girar la esquina de mi calle, corriendo como si lo estuviese persiguiendo la policía. Cargaba un montón de cosas entre los brazos: una chaqueta, una mochila, una botella… Además, llevaba los auriculares colgando de una oreja y cada dos pasos se tropezaba con sus propios pies. Parecía una escena de dibujos animados, solo faltaba la música cómica de fondo.

			—¡LUNA! ¡LO SIENTO, LO SIENTO! —me dijo Diego en cuanto se detuvo frente a mí, respirando como si hubiera completado una maratón en tiempo récord. No pude evitar soltar una carcajada. Era un desastre con patas—. ¡En serio, perdona por la tardanza! ¡Tengo excusa! —Abrió la mochila con dramatismo, sacó un batido y me lo tendió con una sonrisa triunfal—. Te he traído tu bebida favorita: BATIDO DE CHOCOLATE BLANCO. —Antes de que pudiera agradecérselo, siguió sacando cosas como si su mochila no tuviese fondo—. También algunas chocolatinas para cuando nos entre hambre y una libreta llena de ideas para tu contenido de YouTube. —Me cogió del brazo sin permitir que dijese ni una sola palabra y tiró de mí para levantarme—. ¡Qué ganas tenía de pasar la tarde contigo!

			Sí, como ya había dicho, era justo lo que necesitaba. De hecho, sentí cómo mi corazón volvía a llenarse de felicidad. Qué suerte tenía de haber conocido a Diego y de poder CONSIDERARLO MI AMIGO.

			Entramos en casa, subimos a mi habitación y empezamos a grabar. Cuánto lo había echado de menos, en serio. Y es que, desde la fiesta, donde literalmente todo el instituto se enteró de la existencia de mi canal, había dejado de subir contenido. Pero retomarlo me estaba recordando lo mucho que me gustaba y lo feliz que me hacía.[image: ]

			 

			[image: Ilustración de una chica sentada a una mesa saludando con una mano a un móvil sujetado con un trípode. A su lado hay un chico con el pelo corto y rizado que sujeta una luz circular por encima de la chica.]

			 

			Grabando un vídeo de «100 curiosidades sobre nosotros», descubrí cosas de Diego que jamás habría imaginado. Por ejemplo, que una vez se precipitó por las escaleras delante de todo el instituto y, para fingir que había sido a propósito, IMPROVISÓ un paso de breakdance al final de la caída. O que en 2.º de la ESO se presentó a un casting de una telenovela creyendo que era para un anuncio de cereales, y cuando le pidieron que llorara, rememoró aquel día en que se le cayó un helado al suelo y terminó sollozando de verdad. No podía parar de reír, ¡era un auténtico show!

			Entonces, en medio de otro ataque de risa, mi móvil vibró con una notificación. Al mirar la pantalla, el mundo a mi alrededor se desdibujó por un segundo.

			 

			¿Te pasa algo?

			 

			Era un mensaje de Dani. Mi corazón dio un vuelco. Sin pensarlo, detuve la grabación y bloqueé el móvil. No tenía ganas de contestarle. Sabía que ignorarlo no estaba bien, pero, desde lo que me dijo Paula y la nota misteriosa, una sensación extraña me carcomía. Me sentía insuficiente para él. Y, siendo sincera, no estaba segura de conocerlo de verdad.

			—¿Todo bien, Lu? —me preguntó Diego.

			—Sí, sí —mentí, forzando una sonrisa.

			Si le contaba lo de la NOTA, Diego me ayudaría sin dudarlo, pero ahora mismo solo quería olvidarme de todo.

			—¿Salimos a que nos dé el aire y nos tomamos las chocolatinas? —propuso con complicidad.

			Asentí. Paseamos hasta el parque más cercano, extendimos una manta sobre el césped y nos tumbamos. El sol empezó a esconderse en el horizonte y, entre mordisco y mordisco de chocolate, Diego me contó algunos chismes de sus compañeros de curso, exagerando cada historia con gestos teatrales que hacían que cualquier tontería pareciera el acontecimiento del año. Me reí tanto que, durante el resto de la tarde, todo lo demás dejó de importar.

			De pronto, Diego se incorporó de sopetón.

			—Vale, necesito ir al baño urgentemente.

			—¿Vamos a mi casa…?

			—¡NO ME DA TIEMPO!

			Miramos alrededor hasta que, a lo lejos, distinguimos unos baños portátiles. Diego suspiró, aliviado.

			—Menos mal. Ahora vuelvo.

			Salió corriendo como un loco y yo solté otra carcajada. Me tumbé sobre la manta y contemplé el cielo con tranquilidad. Por primera vez en días, SENTÍ PAZ. A mi lado, tenía la libreta de Diego con ideas para mis vídeos de YouTube, así que la cogí para leer qué otras se le habían ocurrido: «Un día conmigo», «Cosas que no sabes sobre mí»,…

			Me sorprendió lo mucho que    confiaba   en mí, la dedicación con la que había desarrollado cada idea. Pasé la página y entonces me di cuenta de que había un trozo arrancado. Iba a seguir leyendo sin darle importancia cuando, de repente, se me encogió el estómago. Un mal presentimiento me atravesó como un rayo. Casi inconscientemente, metí la mano en el bolsillo de mi abrigo y saqué la nota que había encontrado en mi taquilla. 

			 

			Dani no es lo que parece. Mejor aléjate de él.

			 

			La estudié de cerca con el pulso disparado. Luego, con manos temblorosas, coloqué la nota sobre la hoja rota de la libreta de Diego. Los bordes encajaban perfectamente. La letra era…   idéntica.

			Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. ¿Diego…? No podía ser. Pero ahí estaba la prueba, en mis propias manos. Estrujé la nota entre los dedos con rabia, con decepción, con dolor. Me levanté de golpe, recogí mis cosas y empecé a caminar sin mirar atrás.

			Escuché a Diego llamarme:

			—¡Luna!

			Pero no me detuve. Me alejé del parque y caminé sin rumbo fijo, sintiendo que me faltaba el aire. Cada latido me retumbaba en los oídos. ¿CÓMO HABÍA PODIDO ESTAR TAN CIEGA? ¿Diego me había estado manipulando todo ese tiempo? ¿Qué ganaba mintiéndome sobre Dani? ¿O había algo más que no sabía? Nada tenía sentido.

			Seguí caminando hasta que me encontré frente a una tienda pequeña. Sus luces cálidas iluminaban la calle. Entré sin pensarlo, solo para tratar de CALMARME.

			 

			[image: Ilustración de una libreta del revés en la que hay media página arrancada y un trozo de página que encaja con el trozo faltante de la primera. En el trozo arrancado pone «Dani no es lo que parece, mejor aléjate de él.».]

			 

			La verdad es que me encantaba perderme entre los pasillos de las tiendas y explorar sus estantes en busca de OBJETOS CURIOSOS. Así que, en cuanto crucé el umbral, me dejé llevar y comencé a recorrerlos sin prisa. Por desgracia, los recuerdos junto a Diego me persiguieron. Lo bien que me hacía sentir su amistad, lo mucho que me reía con él… Y ahora todo aquello solo parecía una gran mentira.

			—¿Luna?

			Reconocí la voz de Dani al instante y levanté la vista. Él se quedó parado al inicio del pasillo en el que estaba, observándome con una mezcla de sorpresa y curiosidad.

			—¿ESTÁS BIEN? —preguntó, acercándose lentamente.

			Abrí la boca para responder, pero algo en su mirada me hizo dudar. ¿Debía confiar en él? ¿Y si Diego no estaba equivocado? O peor todavía: ¿y si ninguno de los dos lo estaba?[image: ]

			—¿Qué… haces aquí? —balbuceé.

			Dani se pasó una mano por el pelo y volvió a mirarme fijamente.

			—Mis padres son los dueños de esta tienda —respondió con normalidad.

			Pero aquella situación era de todo menos normal. De todas las tiendas que había en la ciudad, ¿había tenido que entrar justo en la de los padres de Dani? ¿Qué clase de broma del destino era aquella?

			—¿NECESITA ALGO, SEÑORITA? —me preguntó alguien a mis espaldas. Tenía la voz dulce y me giré hacia ella para no enfrentarme a Dani.

			Era una señora con el cabello rubio y una sonrisa que irradiaba amabilidad. No tardé ni un segundo en darme cuenta de que se trataba de la madre de Dani. Compartían los mismos ojos, los mismos rasgos finos, la misma presencia magnética. Al menos, ya sabía de dónde había sacado Dani SU ATRACTIVO.

			—Anda, hijo, ¿qué haces aquí? —le preguntó, confusa.

			Dani, sorprendentemente, se sonrojó un poco.

			—Nada, mamá. He venido a echar una mano y… me he encontrado con Luna. Es mi… mi…

			—Su amiga —terminé por él, sonriendo de manera educada pero algo forzada.

			Él me miró de reojo, pero no me atreví a devolverle el contacto.

			—Y no necesito nada. Solo estaba echando un vistazo. Muchas gracias —añadí rápidamente, tirando de la correa de mi bolso, dispuesta a salir de allí cuanto antes.

			—Pero bueno —la mujer sonrió con más calidez—, ¡qué alegría ponerte cara al fin, Luna! Dani me ha hablado mucho de ti. —Luego levantó una ceja en dirección a su hijo—. Últimamente estás presentándome a bastantes amigas, ¿no? El otro día a Paula y ahora a Luna.

			Dani carraspeó y agachó la cabeza, como si el comentario lo hubiera pillado desprevenido.

			—Sí, eh…

			—A ver si un día organizamos una cena e invitas a todos tus amigos —sugirió ella con entusiasmo.

			—MAMÁ —murmuró Dani, llevándose una mano a la nuca, visiblemente incómodo.

			Intenté esbozar una sonrisa, pero el nombre de Paula no dejaba de resonar dentro de mí. PAULA, PAULA, PAULA. ¿Por qué la madre de Dani la mencionaba con tanta naturalidad? ¿Desde cuándo Dani le presentaba a «bastantes amigas»?

			La tienda pareció quedarse en silencio y yo retrocedí un paso al decir:

			—Me tengo que ir…

			Solo entonces Dani pareció darse cuenta de cómo sonaba todo aquello, me miró y alzó una mano hacia mí.

			—LUNA, ESPERA...

			Pero yo ya estaba moviéndome y salí al exterior sin que lograse detenerme.

			Necesitaba    respuestas.      Y solo había una persona que podía dármelas.

		

	


		
			CAPÍTULO 11 [image: ]

			La verdad duele jli

			 

			 

			 

			En cuanto me desperté, cogí el móvil y el corazón me dio un vuelco al descubrir la avalancha de notificaciones que tenía. Llamadas perdidas, mensajes… De hecho, Dani me había escrito unas diez veces: 

			 

			«Luna, ¿estás bien?».

			 

			«Por favor, contéstame».

			 

			«Necesito hablar contigo»...

			 

			«Porfa, Luna, responde»...

			 

			Deslicé la pantalla y vi que Diego tampoco se había quedado atrás. Sus mensajes eran incluso más confusos, preguntando por qué me había ido así, qué había pasado, si había hecho algo mal.

			Suspiré y tiré el móvil sobre la cama, poniendo los ojos en blanco. No hacía falta ser un genio para entender por qué me fui. Y tampoco hacía falta mucha lógica para saber que ahora mismo no estaba en condiciones de contestar a nadie.

			La cabeza me iba a MIL POR HORA. Sentía una mezcla de enfado, incertidumbre y algo más que no sabía identificar. Ignorarlos no era la mejor opción, pero si les respondía en aquel estado, acabaría diciendo algo de lo que luego me arrepentiría. Así que decidí hacer lo único que podía en ese momento: respirar hondo, calmarme… y alejarme un poco del     móvil.

			Ya en el instituto, pasé las primeras horas completamente centrada en mis apuntes. Me estaba yendo fatal en algunas asignaturas y necesitaba ponerme al día cuanto antes. Entre tanto caos, había relegado mis estudios a un segundo plano.

			Por suerte, mantenerme ocupada también tenía otro beneficio: evitaba que me fijara en las miradas insistentes de Dani. Las sentía sobre mí a cada rato, quemándome, pero me obligué a no levantar la vista. No iba a darle la oportunidad de hablarme. 

			Cuando sonó el timbre del recreo, me giré rápidamente hacia Miriam y Laura.

			—Os espero en el baño —dije apresurada mientras guardaba mis cosas en la mochila.

			No quería correr el riesgo de que Dani se me acercara, así que, antes de que pudiera reaccionar, me escabullí por los pasillos y me refugié en el baño hasta que vinieron a por mí.

			Durante el recreo, me olvidé de todo lo que me atormentaba. Miriam y Laura eran de esas amigas que, sin importar el día, conseguían sacarte una carcajada con cualquier tontería.[image: ]

			Y, sin previo aviso, Diego se acercó a nosotras.

			—Hola —nos saludó.

			—¡Hola, gordi! —exclamó Miriam, ABRAZÁNDOLO con entusiasmo.

			Laura, por su parte, lo cogió del brazo con una sonrisa pícara.[image: ]

			—Vente. Estábamos chismeando sobre la profesora de Lengua y el de Mates. Creemos que tienen ALGO.

			Las dos se rieron entre susurros cómplices, aunque Diego solo fingió una sonrisa. Yo, en cambio, lo contemplé, seria, sin pestañear. Pero en cuanto nuestras miradas se cruzaron, supe que no iba a poder esquivar esa conversación por mucho más tiempo.

			—¿Podemos hablar? —me preguntó Diego entonces.

			Su tono seco y su expresión cohibida hicieron que Miriam y Laura dejaran de reír al instante. Ambas nos observaron con atención, notando la tensión en el ambiente.

			—Sí —respondí con frialdad.

			—¿En privado?

			—No —lo corté sin titubear—. Hablemos aquí. Quiero que Miriam y Laura se enteren también.

			Ellas se miraron entre sí, SORPRENDIDAS. El chisme de la profesora de Lengua y el de Mates quedó en el olvido; ahora su atención estaba completamente centrada en nosotros.

			—¿QUÉ HA OCURRIDO? —preguntó Miriam, claramente intrigada.

			—Eso, Diego, ¿qué ha ocurrido? —repetí, algo acusatoria.

			Él frunció el ceño y cruzó los brazos.

			—No, Luna. La pregunta es qué te ocurre a ti. Estábamos pasando una tarde increíble y, de repente, te fuiste sin decir nada. Me dejaste tirado sin ninguna explicación.

			—Quizá me fui por esto —le espeté, sacando la nota arrugada de mi bolsillo y mostrándosela.

			Diego observó el trozo de papel y su expresión cambió en un segundo. Un leve tic apareció en su mandíbula y, por primera vez, se quedó sin      palabras.

			—No entiendo cómo has podido hacerme esto —continué con la voz temblorosa, sintiendo cómo las ganas de LLORAR se apoderaban de mí—. Te consideraba igual que un hermano, Diego… Y vas y me escribes algo así. Nunca me lo habría esperado de ti.

			Laura se inclinó para leer la nota sobre mi mano y después miró a Diego con los ojos muy abiertos.

			—¿Tú has escrito esto? —le preguntó, incrédula.

			—Qué fuerte —susurró Miriam, todavía en shock—. Estoy flipando.

			Diego suspiró profundamente, agachando la cabeza.

			—Vale, sí, chicas… Lo he escrito yo —admitió en voz baja.

			El silencio lo devoró todo hasta que Diego alzó la barbilla y me sostuvo la mirada con ojos suplicantes.

			—Pero hay una explicación —añadió, desesperado—. El otro día, en el baño, me crucé con Dani y sus amigos. Yo estaba lavándome las manos, pero ellos estaban a su bola y no se fijaron en mí. Estaban charlando y riendo, lo normal… Entonces uno de ellos le preguntó a Dani si ya había hablado con Paula y, cuando él le respondió que sí, el otro le soltó: «¿Y QUÉ VAS A HACER SI LUNA SE ENTERA?».

			—¿Y qué dijo Dani? —Mis latidos se comprimieron en uno solo, contundente y doloroso.[image: ]

			 

			[image: Ilustración de un chico y una chica. El chico lleva el pelo corto y rizado y mira a la chica de frente. Ella tiene los brazos cruzados, el pelo largo y moreno y la mirada baja.]

			 

			—Dijo… —Diego hizo una pausa, como si le costara confesarlo—. Dijo que esperaba que no te enterases.

			Escuchar eso me partió el corazón. Podía imaginarme toda la escena: Dani apoyado en el lavabo, con esa sonrisa confiada suya, rodeado de sus amigos, todos riéndose y enterados de algo que yo no sabía.

			—En ese momento —prosiguió Diego—, me pareció que lo mejor era AVISARTE, pero no sabía cómo contártelo. Así que escribí la nota. Me arrepiento, Luna, de verdad. Tendría que habértelo dicho en persona.

			Sus palabras sonaban sinceras. En sus ojos había tristeza, arrepentimiento. Y aunque una parte de mí seguía dolida por cómo me había enterado, otra sintió alivio al darse cuenta de que, en el fondo, Diego no me había traicionado. Solo había intentado PROTEGERME.

			De repente, una tormenta de preguntas se desató en mi interior, cada una más desgarradora que la anterior. ¿Dani estaba con Paula? ¿Me había estado engañando todo ese tiempo? ¿Acaso fui tan ingenua como para creer que lo nuestro era especial?

			Recordé la forma en la que me miraba, con esos ojos que parecían llenos de algo más profundo. Recordé el entusiasmo y la pasión con la que me hablaba. Todo me parecía tan real…, aunque ¿lo había sido realmente?

			Sacudí la cabeza con rabia. No. No podía permitirme pensar en eso. No ahora. No cuando la imagen de Dani y Paula, juntos, besándose, se repetía una y otra vez en mi cabeza como una pesadilla de la que no podía despertar.

			Después de la hora del patio, intenté concentrarme en el resto de las clases, en las lecciones de la profesora, en los apuntes que necesitaba poner al día. Fue inútil. Mi mente estaba en otra parte, atrapada en un TORBELLINO DE EMOCIONES del que no podía escapar.

			Cuando sonó el timbre, me apresuré a recoger mis cosas y me giré hacia Miriam y Laura, forzando una sonrisa.

			—CHICAS, ME VOY A CASA. No me apetece quedarme a comer.

			Me miraron con preocupación, pero asintieron sin insistir. Laura me dio un pequeño abrazo y Miriam me apretó la mano antes de dejarme ir.

			Salí del aula con paso rápido, deseando desaparecer antes de que…

			—LUNA.

			Mi cuerpo se tensó al escuchar su voz.

			—Luna, espera.

			Ignoré el nudo que se me formó en la garganta y seguí caminando hacia la puerta principal, acelerando el paso.

			—Luna, por favor.

			Dani ya estaba a mi lado. Me agarró del brazo suavemente en un intento por detenerme y, de pronto, algo dentro de mí explotó. El contacto de nuestras pieles fue como una chispa sobre    pólvora. La sangre me hirvió enseguida y el calor me recorrió de pies a cabeza. Tensé la mandíbula y apreté ambos puños con tanta fuerza que las uñas se me clavaron en las palmas. La rabia se acumuló en mi garganta, amenazando con desbordarse en palabras llenas de VENENO.

			Me giré con la respiración contenida. Mis ojos se encontraron con los suyos y, si las miradas mataran, Dani ya no estaría de pie. Él abrió la boca, inseguro, pero no le di la oportunidad de hablar.

			—NO. ME. TOQUES.

			Cada palabra salió fría y afilada como una cuchilla.

			Su reacción fue inmediata: me soltó como si, de repente, mi cuerpo le hubiera dado una descarga eléctrica. Retrocedió un paso, aturdido, y sus ojos se anegaron de lágrimas.

			«Qué bien actúa», pensé sin sentir ni un ápice de compasión.

			Los alumnos a nuestro alrededor se quedaron en silencio absoluto hasta que se escuchó un murmullo ahogado, después uno generalizado y, finalmente, un sonoro «uuuh», como si hubieran presenciado un golpe brutal.

			Apreté los labios y me giré para irme. Pero, antes de salir por fin, reparé en Paula. ESTABA SONRIENDO. Sonriendo como si todo eso le divirtiera. Como si vernos así, ROTOS, fuera exactamente lo que había querido desde el principio. Y en ese momento lo supe. 

			Aquella guerra no había hecho más que empezar.

		

	


		
			CAPÍTULO 12 [image: ]

			¿El final... 
o el comienzo? jli

			 

			 

			 

			Me desperté de golpe. ERA MI CUMPLEAÑOS.

			Inmediatamente, sentí una mezcla extraña de emoción y amargura. Era un día especial, mi día, y quería disfrutarlo. Pero los recuerdos de la tarde anterior regresaron como una tromba: descubrir la verdad sobre Dani y Paula, la discusión con él, la forma en que le grité delante de todos…

			Respiré hondo y sacudí la cabeza. No. No iba a dejar que nada ni nadie me arruinase el día. Iba a brillar como nunca.

			Me levanté decidida y, después de una ducha muy necesaria, me planté frente al espejo. Me apliqué un pintalabios intenso para resaltar mis labios, máscara de pestañas para agrandar mi mirada, un toque de rubor para darme vida y, por primera vez, me atreví con un delineado perfecto. Deslicé el lápiz con precisión, sintiéndome poderosa con cada trazo. Luego elegí un conjunto que me hacía sentir imparable: una minifalda plisada y uno de mis jerséis favoritos con cuello de pico. Finalmente, ondulé un poco las puntas de mi cabello y lo acomodé hacia atrás.

			Observé MI REFLEJO. 

			Ahí estaba yo. No la Luna de antes. No la Luna insegura, temerosa, callada. La chica que me devolvía la mirada era fuerte, segura, dispuesta a no dejarse pisar por nadie.

			Salí de casa y, cuando llegué al instituto, todos los ojos se clavaron en mí. Hace unas semanas, eso me habría hecho encogerme, sentirme incómoda, pero ya no.[image: ]

			Que mirasen todo lo que quisieran.

			Entre mis compañeros, Paula torció su expresión en una mueca de desagrado al verme. Se inclinó hacia Andrea y le susurró algo al oído. Probablemente, algún comentario venenoso. De normal, habría evitado su mirada y habría pasado de largo como si no existiera. 

			EN AQUELLA OCASIÓN, NO.

			La repasé de arriba abajo con una media sonrisa cargada de burla. Paula abrió los ojos con sorpresa y, acto seguido, su gesto se endureció. Parecía muy OFENDIDA. «Pues que se aguante», pensé, riéndome para mis adentros.

			Como era habitual, Dani estaba en la entrada, rodeado de sus amigos. Apoyado contra la pared y con una mano hundida en el bolsillo de su pantalón, parecía relajado a simple vista. Sus amigos hablaban animadamente, quizá riendo por algún comentario, pero él no parecía formar parte de la conversación. Toda su atención estaba puesta en mí y la sentí igual que una corriente eléctrica.

			La firmeza de su mirada me hizo notar cada detalle de mi propio cuerpo, como si estuviera descubriéndome por primera vez. No era casual ni indiferente. Era profunda, prolongada. Parecía memorizar cada curva, cada gesto, cada parte de mí que antes había tenido al alcance de su mano y que ahora solo podía observar desde la distancia. 

			Cuando se dio cuenta de que yo también estaba mirándolo, SU GESTO CAMBIÓ. Algo en él se volvió más oscuro, más intenso. Sus pupilas se dilataron ligeramente y sus labios se entreabrieron un ápice. Por un segundo, casi pareció confundido, como si no pudiera entender cómo había pasado de tenerme a perderme.

			No agaché la cabeza. De hecho, caminé en su dirección sin dudar. Dani se puso tenso de inmediato. Enderezó la espalda, apretó la mandíbula levemente y se pasó una mano por el pelo, NERVIOSO.

			Pero no me detuve a su lado. Continué sin mirar atrás y rodeé con mis brazos a Diego, que estaba junto a Miriam y Laura.

			—¡¡¡FELICIDADES, GUAPÍSIMA!!! —gritaron al unísono mientras me lanzaban confeti.

			Rompimos a reír cuando todo el confeti nos cayó encima e intentamos quitárnoslo a manotazos entre nosotros.

			—TE QUEREMOS, LUNA —dijo Laura con una sonrisa sincera.

			—Menudo descubrimiento ha sido tenerte como amiga —añadió Miri, que luego me dio un beso en la mejilla.

			—¿Quieres que te ayude a subir las escaleras? Ahora que eres casi una abuelita… —bromeó Diego.

			—¡Tonto! —solté entre risas—. Si hay alguien mayor aquí, ese eres tú. —Le saqué la lengua, DIVERTIDA.

			Antes de cruzar la puerta principal del instituto, me giré una última vez. Dani seguía en el mismo sitio, pero su expresión había cambiado por completo. Ya no había determinación en su rostro, ni rastro de esa sonrisa confiada que siempre sacaba a relucir conmigo. Su ceño estaba fruncido, como si no entendiera nada, como si el mundo entero le resultara desconocido de repente. Sus ojos, antes oscuros y seguros, ahora tenían un brillo triste, HERIDO.

			Pero me dio igual. «Hoy es mi día», me recordé, y quería disfrutarlo con la gente que nunca me había fallado.

			Las clases pasaron rápido y algunos profesores se acercaron a FELICITARME. ¡Incluso varios compañeros con los que apenas había hablado! De hecho, una chica de primer curso se acercó tímidamente y me confesó que le encantaban mis vídeos. Ese simple comentario terminó de alegrarme el día.

			Cuando sonó el timbre de la última clase, Laura, Miriam y Diego insistieron en que fuéramos a tomar algo. No me dieron opción a negarme, pero es que yo tampoco quería hacerlo. Me apetecía estar con ellos, divertirme y olvidarme de todo lo demás, aunque fuera por unas horas.

			Me propusieron ir a una nueva cafetería del centro y me pareció un plan genial. Cuando llegamos y entré, un grito ensordecedor me paralizó en el sitio:

			—¡SORPRESAAA!

			 

			[image: Ilustración de tres chicas paseando por la calle. Tienen documentos entre las manos y hablan entre ellas.]

			 

			Abrí la boca, completamente atónita, mientras recorría hasta la última esquina con la mirada. Todo estaba decorado con luces de colores que parpadeaban suavemente, creando una atmósfera cálida y festiva. Había una mesa preparada al detalle: refrescos, aperitivos, una tarta enorme con velas doradas en el centro… La música sonaba de fondo, aunque lo suficientemente alta como para animar el ambiente, porque el local estaba abarrotado de gente. Pero no gente cualquiera: eran mis amigas de mi antiguo instituto.

			De la impresión, se me resbaló la mochila del hombro y se me cayó al suelo sin que pudiera impedirlo.

			—¡Chicas! —grité con la voz temblorosa antes de correr hacia ellas.

			EL NUDO EN MI GARGANTA se deshizo en cuanto sentí sus brazos envolviéndome. Me apretaron fuerte, todas a la vez, saludándome entre risas y lágrimas. No podía creer que estuvieran allí. No entendía nada. ¿Cómo habían venido? ¿Quién había organizado todo esto?

			—¿Quién os ha invitado? —pregunté, medio chillando.

			—Dani —contestó una de mis amigas.

			Fruncí el ceño. ¿Cómo…? Y entonces, entre la multitud, apareció él. Dani se detuvo frente a mí con una expresión indescifrable y me dijo, serio:

			—¿Podemos hablar?

			 

			[image: Ilustración de tres chicas de espalda agarradas por la cintura. Delante de ellas un cartel en el que pone «Happy Birthday» colgado en la pared y varios globos.]

			 

			Por un momento, quise NEGARME. Quise ignorarlo como había hecho en el instituto y seguir celebrando mi cumpleaños sin que su presencia estropeara nada. Pero algo en la forma en que me miraba me hizo asentir.

			Nos apartamos a una zona más tranquila.

			—Luna… —murmuró. Luego respiró hondo, como si estuviese cogiendo fuerzas—. Diego me contó que estaba en el baño del instituto cuando les dije a mis amigos que seguía hablando con Paula y que no quería que te enterases.

			SU TONO ERA TENSO, NERVIOSO. Era la primera vez que lo veía así. Pero, al escuchar sus palabras, una punzada de dolor me atravesó el pecho y reviví el momento exacto en que Diego me lo confesó a mí… La rabia, la tristeza y la traición que sentí en ese instante.

			Dani tragó saliva y continuó:

			—Es cierto que hablé con Paula, y es cierto que no quería que lo supieras…

			Mi respiración se aceleró. Las lágrimas amenazaban con salir, aunque me obligué a contenerlas.

			—Pero —me miró fijamente— solo fue porque este local es de su madre. Me he pasado TODO EL MES organizando esta fiesta de cumpleaños para ti y tenía que hablar con Paula para que me lo reservase justo este día.

			—¿Qué…?

			—Por eso no quería que te enteraras, Luna. —Dani dio un paso adelante, cogiéndome de las manos con suavidad—. Quería que fuese una      sorpresa.

			La mente, de pronto, se me quedó en blanco.

			—Y por eso también —prosiguió— mi madre te dijo que conocía a Paula el día que os cruzasteis en la tienda. Me acompañó cuando vine a reservar el local y no me quedó otra que presentarle tanto a Paula como a su madre.

			Un escalofrío me atravesó la espalda. Había estado sufriendo por algo que, en realidad, nunca había sucedido. Todo había sido un malentendido.

			Lo miré, incapaz de hablar, y mi pecho se inundó de emociones: confusión, alivio, culpa, alegría. No sabía cómo gestionarlas.

			—¿Has organizado todo esto… por mí? —susurré.

			Dani no llegó a contestar, porque alguien nos interrumpió. Mi cuerpo SE TENSÓ enseguida. Era Paula. ¿Qué hacía aquí?

			Aunque ella y Dani no hubieran terminado juntos, no podía olvidar todas las veces que me había humillado con desprecio o faltado al respeto. No la quería cerca, y mucho menos en mi cumpleaños.

			Solté a Dani y retrocedí un paso, lista para volver con mis amigos.

			—Luna, espera… —dijo Paula, intentando detenerme.

			Me giré a medias, con el ceño fruncido. ¿Había escuchado bien? ¿Paula… pidiéndome que esperara? Tomó aire antes de hablar y, por primera vez, no vi arrogancia en su rostro, sino vulnerabilidad.

			—Quería pedirte PERDÓN.

			Me quedé totalmente congelada. ¿En serio quería disculparse?

			—Siento haberte tratado así —continuó, evitando mi mirada—. Admito que estaba CELOSA de ti. De que estuvieses con Dani. Pero después de ver todo lo que ha hecho POR TI… Organizar esta fiesta, llamar a cada una de tus amigas de tu otro instituto… —Hizo una pausa y suspiró—. Después de eso, me he dado cuenta de que te quiere. Mucho. Así que… lo siento, Luna. Espero que puedas entenderlo.

			Entonces se dio la vuelta y se marchó sin darme la oportunidad de responder. Me quedé ahí, inmóvil, sin saber muy bien qué hacer.

			Dani seguía con la vista clavada en el suelo, visiblemente NERVIOSO. Intenté que me mirara a la cara y descubrí algo que no había notado antes en él. Sus mejillas estaban sonrojadas.

			—Dani… —murmuré.

			Por fin, alzó la mirada hacia mí y dijo con voz baja, pero decidida:

			—LUNA, ESTOY ENAMORADO DE TI.

			El aire pareció desaparecer de mis pulmones.

			—Estos días han sido un infierno —añadió, dando un paso hacia mí—. No poder estar contigo me estaba matando, porque… me vuelves loco, Luna. Haría cualquier cosa por ti.

			Se inclinó levemente y su aliento cálido me acarició la piel.

			—TE QUIERO.

			Lo dijo en un susurro, justo antes de que sus labios rozaran los míos. El mundo se detuvo cuando su boca encajó perfectamente con la mía, como si estuviera hecha para BESARME. Al principio, fue suave. Parecía que ambos quisiéramos asegurarnos de que era real. Después sus labios, cálidos y firmes, aumentaron la presión con cada segundo que pasaba. Me aferró por la cintura con delicadeza y me atrajo más hacia él. Mi corazón latía con fuerza y, por un instante, todo lo demás desapareció. 

			Solo existíamos él y yo.[image: ]

			Cuando nos separamos, una lágrima resbaló por mi mejilla.

			—Te quiero, Dani —le confesé, sonriendo—. Gracias por todo.

			—Felicidades, Luna —me respondió, y me dio un beso pequeño.

			Pero, antes de que pudiera decir algo más, escuché detrás de mí:

			—¡A POR ELLA!

			En cuestión de segundos, Diego, Laura, Miri y el resto de mis amigos se acercaron, me alzaron en brazos y me llevaron al centro del local. El VOLUMEN de la música subió y, de repente, la fiesta entera prorrumpió en aplausos, carcajadas y vítores.

			Bailamos sin parar, cantamos a pleno pulmón y reímos hasta que nos dolió el estómago. Mis nuevos amigos se llevaban de maravilla con los del antiguo instituto, como si se conocieran de toda la vida. Se abrazaban, hacían el tonto, se inventaban pasos de baile imposibles…

			Todo era perfecto.[image: ]

			De repente, sentí unas manos cálidas en mi cintura. Dani. Giré la cabeza y nuestros ojos se encontraron. Sin decir una palabra, comenzamos a bailar juntos. Y, entonces, lo noté. Por primera vez en mucho tiempo, no solo estaba bien.

			Estaba increíblemente    feliz.

			Lo que no sabía en aquel momento era que mi historia con Dani… solo acababa de EMPEZAR.

			 

			[image: Ilustración de una chica y un chico sonriendo. Él le pasa un brazo por encima del hombro y ella le sujeta la mano con suavidad. Detrás de ellos hay confeti y un globo flotando en el aire.]

		

	


		
			Carta final

			 

			 

			 

			Querido lector:

			 

			Te escribo ahora no como Luna, sino como Marina. Si has llegado hasta aquí, solo puedo decirte una cosa: gracias. Gracias por haber acompañado a Luna en cada paso, por haber sentido con ella la alegría, la tristeza, la confusión, la rabia… Pero, sobre todo, gracias por haber llegado hasta este punto, porque ahora quiero compartir contigo algo muy personal.

			Luna no es solo un personaje. Luna soy yo, Marina.

			Muchas de las cosas que has leído en este libro no son ficción. Me ocurrieron a mí. Yo también fui la chica nueva. Yo también pasé por la incertidumbre de no encajar, por los silencios incómodos en clase, por los recreos comiendo sola sin saber dónde meterme. Me hicieron sentir que no pertenecía a ningún sitio.

			Las primeras semanas en mi nuevo instituto fueron un infierno. No lograba hacer amigos y la soledad pesaba cada día más. Recuerdo llegar a casa llorando, sintiéndome invisible. Incluso mi madre tuvo que hablar con la profesora para que intentaran integrarme, porque la gente me ignoraba o, simplemente, me trataba mal. Hubo miradas, comentarios a mis espaldas, risas por los pasillos. No entendía qué había hecho para merecer todo aquello.

			Pero lo peor de todo no fue cómo me trataron los demás. Lo peor fue cómo empecé a tratarme a mí misma. Llegó un punto en el que pensé que tal vez tenían razón. Que tal vez yo no era lo suficientemente interesante, lo suficientemente buena, lo suficientemente «algo» para merecer su atención. Me llené de inseguridades y empecé a odiarme.

			El instituto fue, sin duda, la etapa más oscura de mi vida. Una etapa en la que me sentí más sola que nunca. Pero también fue una etapa de la que salí. Y hoy estoy aquí, escribiéndote, siendo feliz mientras hago lo que me apasiona. Hoy me quiero. Y quiero que tú también llegues a quererte.

			Si estás pasando por algo parecido, si sientes que no encajas, si alguna vez has pensado que no vales lo suficiente, quiero que leas esto con atención: vas a salir de ahí. No va a durar para siempre. La vida cambia, tú cambias, y las personas que hoy te hacen daño no van a importar en tu futuro. Lo único que importa es que sigas adelante, que te aferres a lo que te hace feliz, a lo que te apasiona. No dejes que nadie te haga dudar de tu valor. Eres más fuerte de lo que crees.

			Si algo quiero que te lleves de este libro, es esto: nunca dejes de ser tú. Por mucho que los demás intenten hacerte de menos, por mucho que te miren, que te critiquen, que te hagan dudar. No les des ese poder. Al final, cuando todo pase, lo único que importará será que seguiste siendo fiel a ti mismo.

			Gracias, de verdad. Gracias por haber leído esta historia, por haber acompañado a Luna y, en cierto modo, por haberme acompañado a mí también.

			Y quién sabe…, tal vez esta historia aún no haya terminado.

			 

			Con cariño, 

			MARINA

		

	



 

 Marina Mese nos abre su corazón en esta historia llena de reflexión, crecimiento y amor 
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 La vida de Luna está patas arriba: se acaba de mudar a otra ciudad, se ha cambiado de instituto y, para colmo, siente que no encaja con sus nuevos compañeros. 

 

 Con dieciséis años, Luna se enfrenta a uno de los desafíos más grandes de su vida: dejar de lado sus inseguridades y ser ella misma. 

 

 ¿Logrará conocer a gente nueva y quizá vivir su primer amor? Y lo más importante: ¿logrará Luna aceptarse y quererse a sí misma tal y como es? 


	


 

 Marina Mese (@marinamese)comenzó su carrera como influencer tras graduarse en Turismo y realizar un máster en Marketing Digital. Aunque para hacerlo tuvo que superar todas sus inseguridades, hoy puede decir que atreverse a perseguir su sueño ha sido una de las mejores decisiones de su vida. A parte de hacer vídeos, le encanta pasar su tiempo libre junto a su gato y sus amigos. Gracias a su personalidad carismática, ha logrado conectar con su audiencia, que encuentra en ella un reflejo de perseverancia y autenticidad. 
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